
PARÍS, 7 de AGOSTO de 1958 ORGANF DE LA C. N. T. ESPAGNOLE (XI   REGIÓN) Mebdomadaire    SOLIDARITE OUVRIERE PRECIO 25 frs. — Año XIV. —Núm. 698 

LA GUERRITA 
QUE SE NOS HACE 

CRUJIDOS 
Un diario madrileño ha dedicada 

un número a la Marina. 
Lejos del mar, no está mal el ma- 

rineo. 

TANTAS adversidades sufrimos 
los cenetistas que una más 
poco carga la cuenta. No es 

que sensibilidad falte. Es la 
abundancia de contrariedades 
que nos ha endurecido el ánimo. 

La muerte estúpida sobreveni- 
da a unos compañeros de Tou- 
louse nos ha abismado en la me- 
ditación que en este empezar se 
indica. Trabajaban accidental- 
mente en la Costa Azul y anda- 
ban subidos en una camioneta. 
Sobrevino un accidente y se les 
fué la vida. Sigue al suceso la 
cola del dolor de los deudos y 
la pena de los amigos,- mas los 
días continúan sucediéndose unos 
a otros. 

Demasiadas víctimas contamos 
ya, confederalmente, en el des- 
tierro. Demasiados contratiem- 
pos. Gentes aparecen aún, para 
irrisiones, interpretando el exilio 
en banquete pantagruélico con 
pausas sólo para digestiones pre- 
cipitadas. Vayan a ver los sana- 
torios, los asilos, las pocilgas de 
«grande ville», los «morideros» 
de toda especie, cuantos taiferos 
nos interpretan, maliciosamente, 
entes cebados, o malasañas, o 
atracadores, o artífices de todo 
mal estilo. Desde el ladrar fran- 
quista hasta el murmurio del 
claudicante   pasando   por  el   ha- 

blar descosido de don Indalecio 
Prieto, todo se ha vaciado con- 
tra la CNT por lo que revive, 
impide, molesta y estorba al con- 
sorcio enemigo que, con no ser 
consorcio lo parece por la identi- 
dad o la coincidencia de sus fi- 
nes. 

En una ocasión dramática, en 
la cual al franquismo sobre todo 
le pareció hallar sólido asidero pa. 
ra arrojarnos de Francia, hubimos 
de replicar que contra un hecho 
vandálico que probadamente no 
nos ha incumbido, quinientos 
compañeros nuestros, anarquistas 
y cenetistas españoles, habían 
perecido en accidentes del traba- 
jo, circunstancia atrozmente hon- 
rosa que no afectará, por holgan- 
za, a ninguno de nuestros siste- 
máticos detractores. Sin ser mili- 
taristas, pero creyendo sincera- 
mente que defendiendo la causa 
de la democracia « extranjera» 
defendían de rechazo el derecho 
a ser libre que España tiene con- 
quistado, han sido algunas doce- 
nas de miles los compañeros 
nuestros que participaron en la 
guerra contra Hitler y en las 
guerrillas interiores de Francia, 
con un resultado de más de dos 
mil hermanos nuestros desangra- 
dos en el «maquis» o en los cam- 
pos de batalla. 

Páginas siempre actuales por  Sebastián   FAJJRE 

RESUMIENDO 
UN CRITERIO 

HE dicho que la Anarquía es: 1.°, 
una Doctrina; 2.°, una Vida. 
Vamos a pasar de la primera a 

la segunda, de la teoría a la práctica, 
del principio a la realización, de la 
Doctrina que inspira e impulsa, a la 
Vida que realiza. 

Es cosa que se cae de su propio pe- 
so que el nacimiento de la Anarquía 
(estado social, sin Gobierno, sin Es- 
tado, sin Autoridad, sin violencia), no 
puede ser sino consecutivo a la muer- 
te del estado social presente. 

Aquí principia la segunda parte de 
mi demostración. 

La historia, la experiencia y el Ra- 
zonamiento, estas tres abundantes 
fuentes de las que el hombre extrae 
todas las verdades útiles, nos han 
conducido en primer lugar a la con- 
dena sin apelación de todas las so- 
ciedades que practican el régimen de 
la autoridad y la necesidad de insti- 
tuir sobre la libertad en el medio so- 
cial. 

Yo imagino, pues, la revolución rea- 
lizada ; la autoridad está reducida a 
polvo; trátase ahora de vivir en li- 
bertad. Hemos destruido, nos es pre- 
ciso reconstruir. ¿Qué vamos a hacer? 

Algunos perturbadores (yo no pue- 
do, si es que son sinceros, calificar- 
los de otro modo) piensan todavía en 
un acoplamiento estrambótico de los 
principios contradictorios de libertad 
y autoridad. Sueñan aún con asentar 
la libertad de todos sobre la autori- 
dad de unos pocos, ¡como si fuese 
posible el que la autoridad diese na- 
cimiento a la libertad y favoreciese 
el desenvolvimiento de ésta! Con una 
lógica implacable y una indómita 
energía, los anarquistas combaten este 
absurdo. Se yerguen contra todo in- 
tento de restauración autoritaria; se 
oponen a todo ensayo de resurrección 
del Poder, bajo cualquier forma que 
sea. Terminan por triunfa r sobre sus 
adversarios y rompen sus últimas 
resistencias. Es el periodo, más o me- 
nos largo, durante el cual el deber 
más apremiante y la necesidad más 
imperiosa están en defender la revo- 
lución libertaria, victoriosa contra los 
retornos ofensivos de los mantenedo- 
res de la autoridad, incluso la que 
consideran como la más absurda, la 
más intolerable y la más peligrosa: 
la dictadura del proletariado. 

Los defensores de la revolución con- 
ciben—por último—que dos cosas con- 
tradictorias no pueden mutuamente 
engendrarse puesto que se excluyen 
y, consecuentemente, así como la 
autoridad social no puede conducir a 
la libertad individual, del mismo mo- 
do de la libertad individual tampoco 
puede salir la autoridad social. 

La quiebra y la abolición del prin- 
cipio de autoridad se hallan bien de- 
finidamente establecidas. No se trata 
ya sino de dar al principio de liber- 
tad una realidad viviente y fecunda. 

Sigamos con ahínco el problema a 
resolver y no perdamos de vista que 
ponemos la autoridad gubernamental 
destrozada por la revolución triun- 
fante : he aquí el individuo desemba- 
razado de sus cadenas; se ha conver- 
tido en un ser libre, es decir, en po- 
sesión de la facultad de satisfacer sus 
necesidades y, por consiguiente, de 
ser dichoso. 

Pero, ser sociable, viviendo en me- 
dio de sus semejantes, participante en 
la vida común, trátase de precisar lo 
que él había de dar a sus parejos y 
lo que había de recibir, en qué con- 
diciones y en qué medida, colaborará 
a la satisfacción de sus propias nece- 
sidades. 

El problema se impone, imperioso y 
urgente. 

¿Cómo resolverlo? No hay que pen- 
sar en recurrir a la fuerza, a la vio- 
lencia, al constreñimiento, formas di- 
versas de la autoridad, sino a la dul- 
zura, a la persuasión, a la razón, for- 
mas múltiples de la libertad. 

Parémonos, pues, en la razón. Pero, 
con todo, es menester, además, que la 
razón se imponga por sí misma, en 
virtud de su propia fuerza, por el 
único ascendiente de su prestigio y 
no por amenaza o sanciones. 

Entonces se indagan, se experimen- 
tan, se compulsan, se interogan los 
resultados de los diversos métodos de 
aplicación. La armonía se muestra, *:e 
presenta, por sus resultados y con- 
quista los sufragios.   > 

El ejemplo de la Naturaleza está 
ahí: elocuente y demostrativo. Todo 
en ella es armonía por acuerdo libre 
y espontaneidad, y por afinidades y 
caracteres comunes entre individuos o 
unidades de la misma especie: las in- 
finitamente pequeñas, especie de pol- 
vo, se buscan, se atraen, se aglome- 
ran y forman organismos; estos orga- 
nismos se buscan, se atraen, se aglo- 
meran y forman cada vez más vastos. 

Se hace la prueba de esté método 
tomado del orden natural, un ensayo 
leal y realmente condicionado. Este 
ensayo se repite; los resultados apli- 
cados al orden social son satisfacto- 
rios ; el ensavo se extiende, aplicado 
a masas crecientes; sale vencedor de 
esta prueba, triunfa, queda finalmen- 
te adoptado. 

Es el método del acuerdo libre y es- 
pontáneo. La unidad más pequeña: el 
individuo, busca, atrae a las demás y 
forman las Comunas. Las Comunas, a 

{Pasa a la página 2) 

A la menor ocasión las alas ne- 
gras de la reacción se abaten 
contra nosotros con el fin de pre- 
sentarnos, ante el mundo, como 
seres monstruosos y sanguinarios, 
viciosos y perversos, ¡nosotros, la 
CNT, que fué origen de la úni- 
ca resistencia verdad contra el 
nazifascismo! ¿Por qué, siendo 
ello así, elementos antifranquis- 
tas ajenos a nuestro sector se aso- 
cian indirectamente a la campaña 
de descrédito emprendida contra 
nosotros por comunes enemigos? 
¿Por qué elementos que antigua- 
mente vagaron por la CNT hoy 
se las ingenian con todas las pe- 
nas de este mundo para encon- 
trarnos defectos con los que for- 
tificar el rateado arsenal de ar- 
gumentos anticonfederales exis- 
tente en todos los centros diplo- 
máticos franquistas y soviéticos 
diseminados por todos los países 
civilizados? 

Para hacernos aborrecer de la 
gente, antaño los caricaturistas 
policíacos nos representaban con 
el pelo hirsuto y la bomba en la 
mano. Hoy, que la bomba es ató- 
mica, se nos tacha sistemática- 
mente de atracadores, de como- 
dones, de aprovechados. Franco 
ha llevado repetidamente este te- 
ma a los tribunales franceses y 
mejicanos haciendo, por supues- 
to, correr el ridículo a sus abyec- 
tos representantes. Pero no, a los 
cenetistas no se los halla donde 
se intenta hallarlos, sino en los ta- 
jos, en el agro, en las fábricas, 
y, una vez agostados, en hospita- 
les y recogimientos,- durante la 
ocupación y antes, en las cárce- 
les, en los campos de hambre y 
piojos; en Gussen y no en «Le 
Lido», en la discreción y no en 
la habladuría, en la firmeza y no 
en la superchería. 

El confederal y el anarquista 
merecen  respeto. 

Y no decimos estima, porque 
del enemigo no la necesitan. 

— o — 
Como es de ritual, el «rota» se ha 

ocupado de la Armada Invencible. 
¿Quién va a vencerla de nuevo es- 

condida en el fondo de las aguas? 
— o — 

Tal vez esos barcos sumergidos die- 
ron idea para la invención del sub- 
marino. 

'— o — 
La Marina luchó en Trafalgar con- 

tra Nelson apoyando la causa de Bo- 
naparte. 

Ese fué un capítulo de la guerra de 
la Dependencia. 

— o — 
En Cavite y en Santiago de Cuba 

los buques' de guerra americanos nos 
destruyeron las escuadras en el inte- 
rior de ambos puertos. 

Pretendieron hacerlo en alta mar, 
y como visto, se fastidiaron. Apunta, 
Magaz, esta victoria inesperada. 

— o — 
Durante la cruzada el crucero «.Ba- 

leares» se hartó de hundir barcos de 
pesca «heroicamente». 

Chocó—sin quererlo—con unos bar- 
quitos leales artillados, y en franca 
lid fué hundido... «cobardemente». 

— o — 
Durante la misma guerra un cru- 

cero alemán bombardeó Almería y 
Castellón de la Plana impunemente. 

Agresión canalla que el gran cuar- 
tel de Salamanca interpretó de una 
caballerosidad cumplida. 

— o — 
l'na vez en el puerto de Barcelona 

entró faustamente la carabela «Santa 
María», reproducción bis de la que 
Colón usara en su primer viaje a 
América. 

Luego encocoró lo indecible, al ex- 
tremo de que para almacenar esa 
gloria el ayuntamiento condal tuvo 
que gastar más en operaciones de 
traslado que los hubo el ¿stado cons- 
truyendo el cachivache mariano. 

Lo cual no ayudó a descubrir otra 
Am&rttXt, sino'd affi*;CTp>i¡ue los ad 
ministradores del dinem de España 
tienen en la mano.       f 

— o — 
«Marina» se llama la única ópera 

española que se representa—a veces— 
en España. 

— o — 
Marina se llama la mujer de un di- 

plomático franquista que dejó partir 
solo a su marido por miedo al Atlán- 
tico. 

— o — 
El enemigo número 1 del Almiran- 

tazgo franquista, es el mareo. 
— o — 

¿Y si los buquecillos de la Armada 
los dedicáramos U la pesca del ba- 
calao?.—Z. 

LA FARSA DEL MECENAZGO 
^^UIEN, por sordo mental que 

¡í 1 sea o esté, no ha oído decir 
C»^"*^ que Mecenas, el primer mi- 
nistro octaviano, protegió la poesía y 
el arte mil veces lítero, en las perso- 
nas de Marón y de Flaco y alguna 
otra ave fría de la misma especie? 
Virgilio era visita casi diaria de las 
cocinas del Palatino romano; y se 
aprovechó de frecuentación tan chic. 
Al morir testó como un droguero, en- 
riquecido en el Urabá y repartió en- 
tre su inútil parentela, fincas y bien 
mueble y raíz por valor de diez mi- 
llones. Pero, Horacio no poseía más 
que un fundo a medio fundir y co- 
mo un moquero de grande en la Sa- 
bina, que le daba un vino chirle, y 
de poco más de un grado de alcohol 
que el agua. El viento se le llevaba 
las tejas del barracón de los aperos, 
y le arrancaba de cuajo la peronera. 
En cierta ocasión se le vino encima al 
propietario un serbal, que por poco 
lo desnuca. El odólogo, a fuerza de 
odeonar yámbica, y sobre todo lám- 
bicamente intentó en valde mejorar 
de posición. No tuvo más suerte que 
un balde. Ni César, ni su «premier», 
le perdonaban que hubiese formado 
en las filas de Bruto y de Casio en 
la batalla del desastre republicano de 
Filipos; en donde, por cierto, el poe- 
ta, poco belígero, tiró a hacer puñe- 
flas la tortilla del escudo y la fecla- 
lidad de las armas, para correr de 
espalda al enemigo con presteza ma- 
yor. Su talón, y no el de Hermes, 
era trimegisto, tenía pluma y hacía 
magias. Virgilio fué otra cosa. Sabía 
un rato algo más largo de la ciencia 
numeral y numural (de numus, dine- 
ro) del vivir. Del existencialismo y sus 
trucajes, vaya. Era en esta física, por 
lo rabioso, un átomo; un electrón ra- 
dioctivista y de doble vista. Interas- 
tralizaba. Aeronavegaba sidéreo. Me- 
cenas pertenecía al aristocrático clan 
de los efebistas y los filo-puélicos más 
pregonados. Como Anacreonte tuvo 
su Batilo, Mecenas proveyóse del su- 
yo en el teatro. El anórmico histrión 
usaba el mismo nombre que el favo- 
rito del carcamal teyo. "Patroclear es 
empresa de hüit/cs flióhiooa; y gañí--' 
medear, negocio del negociado de 
deidades olímpicas. Las uniones epo- 
dáicas eran las hipóstasis del tiempo. 
Mecenas decíase etrusco y pretendía 
emanar de príncipes. Por eso, abe- 
rraba como un berrón. Príncipe, en 
buena lógica, no lo es más que el 
que tiene talento, utilidad eficiente, 
genesialitiad superior. Y de estas le- 
tras, ni jota conocía el privado; ojo 
derecho de Augusto, e izquierdo de 
su carino o cariño; que claro está, 
no era su mujer Terencia, hermana 
del grandánirrio Proculeyo. Para su 
patrono escribió el poema «Coridón» 
el cliente, que también coridoneaba. 
En elogio de la casa imperial—ponti- 
na  malaria—redactó  el  eglogololo  el 
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La peste del «HOAC» 
entre los trabajadores 

DESDE 

ESPAÑA 

CUALQUIERA que haya leído el 
boletín de la «HOAC» (herman- 
dad de obreros de acción católi- 

ca) y no conozca la táctica jesuítica 
de adaptarse a todos los medios para 
conseguir el fin que se proponen, que- 
dará sorprendido al advertir el carác- 
ter con que adornan hipócritamente 
algunas de sus páginas. El mundo ca- 
tólico, las legiones de frailes y curas 
con el papa a la cabeza, se lanzan 
con osadía a la conquista del pueblo 
trabajador por medio de una propa- 
ganda falsa y ruin tendente a hacer- 
nos entrar en calidad de carneros en 
el rebaño de su pertenencia. Con qué 
cinismo se ponen a hablar del proble- 
ma social español atribuyéndole toda 
responsabilidad de nuestros males a 
un enemigo que según la malabarís- 
tica dialéctica que emplean, termina 
por evaporarse como un fantasma 
descargándolo así de la responsabili- 
dad que en primer término le atribu- 
yen con sus juicios. 

El nivel de vida de los obreros, se- 
gún ellos también, es muy bajo, cosa 
que nosotros por cruel experiencia, 
sabemos mejor que ellos. Y dicen que 
corresponde a los patronos el atenuar 
el mal que esto supone aumentando 
el jornal de los trabajadores tanto co- 
mo le permitan sus posibilidades, 
aunque también hay que tener en 
cuenta que muchas empresas no po- 
drían hacer lo que quisieran debido 
a sus pocas ganancias, ya que al au- 
mentar los jornales muchas de ellas 
se arruinarían y terminarían por ce- 
rrar sus trabajos, lo cual vendría a 
atrravar muchísimo mas la penuria 
de sus obreros. La Iglesia tampoco 
puede de una manera unilateral sa- 
lirse de las normas que rigen la na- 
ción en los trabajos que regenta, pues 
si ella, dejándose llevar de sus gene- 
rosos impulsos diese mayores Jorna- 
les que las demás empresas, al no te- 
ner suficientes ganancias tendría que 
abstenerse de hacer muchos trabajos 

por FONSAGRA 
o dejarlos a medio terminar por no 
incurrir en pérdida, cosa que en de- 
finitiva sería desfavorable para los 
obreros. La solución que ofrece más 
garantías para la buena marcha de 
todos, es producir más, producir en 
cantidades suficientes para llegar al 
abarrotamiento de los artículos, po- 
niendo a los fabricantes en el dilema 
de tener que tirarlos o regalarlos. E 
incluso ha habido algún padre de la 
Iglesia que ha dicho: «Hasta que los 
obreros no vayan a la huelga pidien- 
do un aumento de producción y una 
mejora de los artículos, no hay posi- 
bilidad de mejorar la vida.» Claro que 
entre estas palabras mezclan algunas 
de matiz altamente humanitario y 
hasta revolucionario que, dichas por 
otros fuera de su control, sería ha- 
cer oposiciones para ir a la cárcel 
con probabilidades de éxito. 

Estamos cansados de palabras. 
Vuestras razones servirán únicamen- 
te para convencer a los tontos. Escri- 
bir es fácil para quien como vosotros 
tenéis conocimiento para ello, pero 
lo que no tenéis es corazón para sen- 
tir y predicar con el ejemplo. Es ver- 
dad lo que decís, que el nivel de vida 
de los españoles es muy bajo, pero 
coincidir conmigo en que al exponer 
las causas e intentar aplicarles algún 
remedio, empleáis un juejo de tira y 
afloja demasiado sucio; lo que dais 
con una mano lo quitáis con la otra, 
lo que decís ahora, lo desmentiréis 
luego y cuando parece que incitáis a 
la gente a la rebelión contra la injus- 
ticia diciendo verdades grandes que 
nadie ignora, no nos ofrecéis ningu- 
na base estable para atacar el mal 
que padecemos, sino que a la vuelta 
nos encontramos con un freno más 
o menos disimulado entre la hojaras- 
ca de vuestros argumentos, que hace 

percibir al menos experto la sensación 
de un infame escamoteo, igual al que 
sentiría un hambriento si se le invi- 
tase para que acudiese al mercado 
por comida, sin indicarle la hora y 
que al llegar le dijesen que ya no 
había para él por haber llegado tarde. 

¿Qué planes son los que persiguen 
ahora los católicos españoles, que tie- 
nen la osadía de criticar la adminis- 
tración del régimen franquista, al 
que ellos ayudaron siempre y fortale- 
cieron con todos sus medios? No se- 
rá el arrepentimiento de haber pro- 
cedido mal durante todo el mandato 
de Franco. De lo contrario, confesar 
vuestro error y disponeos a enmenda- 
ros, aunque esto tampoco os serviría 
para granjearos el favor de los que 
ya os conocemos. En vuestro deseo 
de conquistar la confianza de las cla- 
ses laboriosas de España, os atrevéis 
a decir ahora muchas cosas que siem- 
pre habéis negado y condenáis actitu- 
des que siempre defendíais. Esto, si 
bien no prueba vuestro arrepentimien- 
to porque en el fondo seguiréis sien- 
do siempre los mismos, demuestra 
que os vais convenciendo de vuestros 
errores al haber empleado con los 
obreros tácticas peligrosas para la 
mutua convivencia y os disponéis a 
dar un virage en redondo, desechan- 
do los planes de coacción y terroris- 
mo que habéis empleado hasta aquí 
en vista de vuestro fracaso. Esta nue- 
va fase que inauguráis, empleando 
el engaño y la hipocresía, cuadra me- 
jor a vuestro carácter que desafiar 
al aire libre el peligro de la lucha 
que se avecina con el renacimiento 
del espíritu combativo de las masas; 
estas masas que quisisteis destruir un 
día y que, como el fénix van resur- 
giendo de entre sus propias cenizas y 
os acusan con las pruebas imperece- 
deras de sus heridas sangrantes. 
Abobáis por la creación de un sindi- 
cato libre de la influencia estatal pe- 

(Pasa a la página 2) 

canto VI de cigarrón de la «Eneida». 
Y toda la epopeya y su engrudo, pa- 
ra demostrar que los Julios descen- 
dían de Yulo, el hijo de Eneas; y los 
romanos no de abigeos o de cuatre- 
ros y robavacas y el pelo de las ca- 
bras de Acá Laurencia y Fáustulo, si- 
no de los honrosamente vencidos a 
traición, después de 10 años de si- 
tio. ¿Se explica el valimento y el ga- 
villero millonar del hacendarlo geór- 
gico? No fueron Augusto y Mecenas 
los favorecedores del versista, sino al 
revés. El dáctilo crió a su pretensa 
nodriza. La monarquía cesárea esta- 
ba  en pañales harto amarillos aún. 
Y el Mantuano hizo de manta—de fa- 
jador y de niñera—del beibi. Cuando 
al Estado autólatra se le fortaleció el 
garrón, tiró las muletas al muladar. 
Se quitó antifaces y mandó a los 
poetas a lavarse la cara a Ostia. No 
hay elegía al respecto más arrancan- 
te de lloro, que las vidas de Estacio 
y Marcial un poco más tarde, o sea 
en tiemoo de Domiciano. Mecenas 
había habitado en el Esquilmo un pa- 
lacio babilónico, desde cuyas terrazas 
se veía Sorrento y el Pausllipo y las 
velas del puerto de Brindis. Estacio 
poseía a precario en Alba una casi- 
lla de caminero, a la que le habían 
roído los cimientos las ratas, como si 
fueran de brioche y porque estaban 
más hambrientas que el amo del 
«chalet». Había el domus-teniente pu- 
blicado ya la «Tebaida» y la «Aqui- 
leya». Pero, lo oue le daba al cana- 
rio para el alpiste, eran las necro- 
logías y laúdes de funeral que dedi- 
caba a los caballeros, 'que con la 
muerte libraban al suelo de sus es- 
puelas.  En su chozuela de Nomento, 

se mojaba en la cama Marcial, cuan- 
do llovía. Se confeccionaba la capa 
de toga que recogía mangando; y las 
«espartanas» misioneras, de viejos co- 
turnos de cómico y de los pedazos de 
sandalia que se les caían a los escla- 
vos de los quirites. Ni llamándole 
dios y Júpiter mil veces en sus poe- 
mas, consiguió que el emperador y 
sus desfondados libertos lo admitiesen 
a lamer los platos y rebañar los cal- 
deros de,la oficina cibal. Tenía Mar- 
co Valerio docenas de amigos con- 
sulares, que se hacían traer para la 
mesa cogujadas de Frigia y exquisi- 
tos pescados del Egeo, y bebían per- 
las de Ormuz disueltas en el vino co- 
mo Cleopatra; y que le sonreían úni- 
camente por el temor que inspiraba 
su vena satírica. Pero, ni el ayuda 
de cámara Imperatorio Percenio, ni 
el sumiller Earino, ni el camarero 
mayor Eufemiano, ni el lavador de 
vajillas y consejero de estudios Sex- 
to, que apaleaban ases hasta de ba- 
raja, y multitud de magnates a quie- 
nes tenía obligados con rimeros de 
ditirámbicas enfatizaciones, se acor- 
daban para otra cosa que para escu- 
pirle, del parásito, que de viejo tiri- 
taba de frío en la guardilla de una 
casa de alquiler del opulento Estela 
ex calzador de daifas en un lupanar 
de lujo. Total: que el mayor, el ma- 
ximático y optimático ingenio que ~>a 
lengua latina saludó jamás, para no 
entregarla sobre la dura máter térra 
como, un perro, tuv que volverse 
agarrado a la cola de las muías de 
un arriero a Calatayud, de donde a 
los 13 años había venido por fortuna 
y por gloria a las 7 sentinas, digo 
colinas; y acogerse a la amistosa ca- 
ridad de sus paisanos de Bílbilis, el 
labrador Terencio Prisco y su ama- 
ble esposa Marcela. 

BENGALAS 
ANTíTESIS de la tfimqverajo es 

el perro rabioso. Menos fíoreal 
que la hidrofobia, nada. Más conve- 
niente que la gana de morder, todo. 

Me declaro entonces, en atmósfera 
de simpatía. Que me acompañen los 
que quieran, aunque cada cual eche 
por su lado. Que se queden con el 
hierro a roer los clientes de la Fuen- 
te del Desespero. 

Por mi parte tomo el autómnibus 
(aún no digo autocar aunque el bi- 
llete cueste caro) para deshacerme de 
la opresión parisina, para rasgar la 
tela de araña que me envuelve inclu- 
so durmiendo, puestp que en las ur- 
bes monstruosas el remanso no se ex- 
plica. 

Ya sé que existen unos pretendidos 
«pulmones verdes» Woulogne, Vin- 
cennes, Versailles) que huelen, cómi- 
camente, a nafta, hoy neutralizada 
por la aromatización ingenua de los 
tilos. Ya sé, ya sé, lo que prueba la 
rebúsqueda ambiental de esta payés 
de media montaña, o montaña media- 
na, que, nacido bajo un sol acostum- 
brado a pinares y cañaverales, pone 
reparo en proclamarse natural de 
Barcelona. Hijo de Cero, mantiénete 
tal aunque andando por el mundo tu 
aldea haya perdido el acento. Cero y 
todo, resulta más enterizo. 

Me adentro en la caja rodada para 
ser volcado por ella en sitio estival 
con jardín hervíboro, es decir, para 
grillos, lagartos y hombres que no 
creen en el Folies Bergére. ¿Las Tu- 
nerías, él Luxemburgo, el Saint Jac- 
ques, el Monceau? Todo mentira. An- 
teayer sus parterres estaban rasos, 
grises, color de rata. Ayer amanecie- 
ron escandalosamente floreados, rica- 
mente engalanados, artificialmente 
peinados. Recuerdan los calvos con 
peluca. 

Los jardines o naturalezas emana- 
dos de acuerdos edilicios ruó perfu- 
man, fijaos. Las rosas, las hortensias, 
los lirios, mejor parecen salidos de 
pinturería que del amor de la tierra, 
al punto de que cuando una flor mu- 
nicipal resulta de efecto se termina 
por exclamar, en elogio aberrativo: 
«¡Parece de papel!» 

Monto al auto primero del día pa- 
ra que me deposite cerca del prado 
verdad, donde él guarda es ignorado, 
donde el «No pisar el césped bajo pe- 
na de multa» no existe. Allí sin traje 
de cuidados, ni corbata gallista, ni 
zapatos alfombreros podré retozar sin 
temor a críticas, puesto que los úni- 
cos vecinos—por el momento — son 
vacas que ni se dignan mugirme, ata- 
readas en engullir flores sin ánimo 
de dar poesía; darán leche, y es lo 
que basta. 

Gandulearé a mis anchas al mar- 
gen del aguijonen criterio de mis se- 
mejantes. Hay por aquí los pinchos, 
los cardos, los espinos florecidos, cu- 
yos daños, previsibles, en solitario 
acepto voluntariamente. Sólo aborrez- 
co las ortigas, de mordedura falaz, je- 
suítica. Así y todo, su herida es epi- 
dérmica; no va al corazón, como los 
daños que infligen las personas tai- 
madas. 

Otro placer Natura me reserva: un 
recodo ignorado fructificando flores 
al desgaire, y unas tomateras en cua- 
dro, y otras zarandajas (pocas), de- 
mandando mis cuidados, que se los 
doy solícito. No queda hierba ladro- 
na en el alfombrado de mi verdura, 
ni tronco productor pendiendo como 
brazo torcido empleado en mendici- 
dades. Todo está limpio y en su lu- 
gar, y más verde cuanto más el sol 
lo efluvia y la nube lo enlluvia. 

La tierra me revive por su halo, por 
su iris, por su oxígeno, mejor que a 
Anteo. El bueno de Se garra se creía 
eso olímpico. Gustó y se disgustó de 
la ciudad y regresó al surco, que pro- 
pagó con conocimiento y cariño. En- 
fermo, se cosía un pedazo de años al 
traje de su existencia cada vez que 
desertaba lo urbano; y al ver que en 
sus crónicas no lo entendíamos, optó 
por integrarse a la tierra de sus amo- 
res. Y como la Verdad es una sola, 
allí lo reencontraremos en adhesión 
tardía, pero definitiva, a su campes- 
tre teoría. 

Doy una última ojeada a mis plan- 
tas y emprendo regreso por un casi 
camino. Piso las humildes florecl- 
llas- no en ente triunfador, sino en 
individuo derrotado. El auto de Paris 
espera, es decir, no espera a nadie. 
Hay que perseguirlo, hay que correr 
para no perderlo. 

Y risueño, cachazudo, él conductor 
me dirá: «Du sport encoré, mon 
vieux?» 

—Oui, mon gar. ¡Hasta que revien- 
te!.—F. 
WSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSJÍ 

|GRAN MITIN EN TOULOUSE¡ 
i Organizado por la C. N. T. fran- $ 
fc cesa y la Comisión de Relaciones ^ 
?; de la C. N. T. española del Alto ^ 
^ Garona, el domingo, día 24 de ^ 
^ agosto, por la mañana, en TOU- ^ 
^ LOLSE, local del «Palais des ^ 
^ Sports», tendrá lugar un gran mi- i 
^ tin en conmemoración del XXII ^ 
^ aniversario del .19 de julio y en ^ 
^ ocasión del IX Pleno Interconti- i 
^ nental de Núcleos de la C. N. T. i 
§ de España en el Exilio y del ^ 
^ X Congreso de la A. I. T. 
^    Hablarán los siguientes compa- ^ 
5 ñeros. § 
^                   José BORRAZ ^ 
^ por la C.  R.  de la C.  N.  T.  de ^ 
§ Alto  Garona. & 
§ Raymond  FAUCHOIS i 
^ por  la   CNT  francesa  y   la   AIT  i 
6 Federica MONTSENY § 
fc por la C. N. T. de España en el fc 

Exilio. 

^    Por la tarde del mismo dia y en ^ 
i la misma localidad y lugar: 

§     ¡ Compañeros j  ¡ Hombres aman- § 
fc tes de la libertad ! fc 
^        ¡ACUDID TODOS  A ESTOS       ^ 
^ ACTOS ! ^ 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Ofrenda 
a la Juventud 

LA Federación Ibérica de Juventu- 
des Libertarias, organización ju- 
venil, pero veterana por su par- 

ticipación en las luchas sociales y li- 
bertadoras sostenidas contra la tira- 
nía, es parte integrante de las inquie- 
tas y dinámicas generaciones que na- 
cen a la vida, llamadas a transformar 
la injusta sociedad en que vivimos y 
a influir poderosamente en los desti- 
nos del hombre. 

La P. I. J. L. siempre se situó a la 
vanguardia de toda acción tendente 
a superar y a dignificar al hombre, 
a liberarlo de sus tiranos, de .sus ver- 
dugos y de la miseria moral y mate- 
rial a que estuvo y está sometido. 

En la actualidad, en esta hora cru- 
cial para los destinos de España, si- 
gue situándose igualmente. en la 
avanzadilla del combate, desde la que, 
por distintos procedimientos, se hos- 
tiga constantemente al régimen fran- 
quista y se procura crear el clima 
apropiado para que «las fuerzas vi- 
vas» del país emprendan una acción 
generalizada, capaz de derribar al 
oprobioso régimen que ha impuesto a 
España cadenas y mordaza. 

Al dirigirnos a la juventud por me- 
dio de esta OFRENDA, no nos guía 
otro propósito que el de divulgar en- 
tre las nuevas generaciones cuáles 
son las principales características de 
la F. I. .1. L., cuáles son sus princi- 
pios y cuáles sus aspiraciones media- 
tas e inmediatas. 

Es casi seguro que muchos de los 
jóvenes de hoy habrán oído hablar de 
las Juventudes Libertarias, pero lo es 
menos que en la mayor parte de los 
casos lo oído será vago o tendencio- 
so. De ahí nuestro empeño en faci- 
litarles una información veraz, dán- 
doles a conocer quiénes somos, qué es 
lo que queremos y por qué procedi- 
mientos deseamos conquistarlo. 

LA  FUL,   SUS   ORÍGENES, 
LA  ACTUALIDAD  DE  SUS 

PRINCIPIOS 

La Federación Ibérica de Juventu- 
des Libertarias se constituyó en Ma- 
drid en agosto de 1932. En su Con- 
greso constitutivo se aprobó una De- 
claración de Principios de inspiración 
ácrata, como ácratas eran también 
los inquietos jóvenes provinentes de 
los medios proletarios e intelectuales 
que le dieron impulso y vida. Es di- 
cha Declaración que hoy queremos 
analizar y comentar, a fin de dar ma- 
yor claridad, tanto a los términos en 
que está expresada, como a los obje- 
tivos que se quieren alcanzar. 

Desde la fecha en que fué constitui- 
da la F. I. J. L. ha pasado mucho 
tiempo y los acontecimientos, espe- 
cialmente en el orden científico y en 
lo que corresponde a las aplicaciones 
de la técnica, han dado un salto ver- 
tiginoso. En este sentido puede decir- 
se que se ha realizado una verdadera 
revolución. 

Sin embargo, las estructuras y los 
sistemas económicos, políticos y socia- 
les que las Juventudes Libertarias se 
proponían y se proponen revolucio- 
nar y transformar—cosa que tan de- 
cisiva importancia tiene para la vida 
de los hombres y de los pueblos—si- 
guen fundamentándose sobre las mis- 
mas bases que dieron origen al Es- 
tado y a la burguesía. El injusto re- 
parto de las riquezas y de los medios 
de producción; los sistemas autorita- 
rios que sostienen tal situación y le 
dan estado legal, es lo que lleva apa- 
rejados los escandalosos privilegios de 
que gozan unos pocos y produce la 
indignante miseria a que se halla so- 
metida la mayor parte de la humani- 
dad. En este aspecto no se ha avan- 
zado ni un solo paso. Las injusticias 
y las diferencias sociales son hoy tan 
visibles, tan agudas—si no más—que 
hace 26 años. La situación a que el 
régimen de Franco tiene sometida a 
España caracteriza bien lo que deja- 
mos dicho, probándolo palmariamen- 
te. Que cada cual analice lo que ocu- 
rre alrededor suyo y se percatará de 
ello. De ahí que la Declaración de 
Principios establecida por el Congre- 
so constitutivo de la F. I. J. L. en 
1932, sea hoy tan actual como enton- 
ces, cosa que demostraremos detalla- 
damente más adelante. 

Lógico es, pues, que mantengamos 
y defendamos íntegramente esos Prin- 
cipios, tanto en la forma como en el 
fondo. No obstante, la F. I. J. L., que 
es una realidad viva, que ha de to- 
mar y toma posición clara y concreta 
sobre todas las cosas y sobre todos 
los problemas humanos; que ha de 
exponer y expone cuáles son sus as- 
piraciones inmediatas sobre los pro- 
blemas que en cada momento preocu- 
pan y agobian a los hombres, cree 
que es necesario desmenuzarlos y de- 
finirlos en base a realidades vivas, 
aplicando, lo que pudiera parecer me- 
ra abstracción, a hechos precisos y 
concretos, a fin de que sean mejor 
comprendidos y asimilados por los 
hombres en general y por los jóvenes 
en particular. 

La F. I. J. L. quire dar a conocer 
a las nuevas generaciones juveniles 
cuáles son sus aspiraciones para un 
futuro inmediato, a tenor de lo que 
se dice en su Declaración de Princi- 
pios, tan vigentes hoy—insistimos- 
corno hace 26 años. 

Las Juventudes Libertarias no se li- 
mitan ni pueden limitarse a propiciar 

y cantar loas a la sociedad libre, jus- 
ta e igualitaria por la que combati- 
mos, sino que dicen qué es lo que 
quieren y qué es lo que están dispues- 
tas a hacer, solas o acompañadas de 
quienes coincidan en propósitos y en 
procedimientos de actuación, en tan- 
to llega ese momento feliz. 

Dicho lo que antecede procedemos, 
sin más preámbulos, a hacer el aná- 
lisis y los comentarios a la Declara- 
ción de Principios de la F. I. }. L. 
precedentemente enunciado, en el que 
se perfilan claramente las aspiracio- 
nes de las Juventudes Libertarias en 
torno a lo que son problemas funda- 
mentales de la hora y anhelos manu- 
misores de la juventud consciente. En 
la acción que ha de pugnar por trans- 
formarlos en realidades tangibles, 
pueden coincidir todos los hombres 
que aspiran a ser libres y son aman- 
tes del progreso social de los pueblos. 

(Seguirá) 

ormacion española 
CRIMEN  DE ÉPOCA 

MADRID.—Por un asunto de joyas 
ha sido cometido un cuádruple cri- 
men en las personas de dos hombres 
y dos mujeres. El criminal—un puer- 
torriqueño—está afectado de tóxico- 
manía. 

AHOGADOS 
VITORIA.—Siete  muchachas  y un 

por cuyo endeble motivo la Falange 
valenciana ha celebrado por su cuen- 
ta una manifestación «de gratitud al 
caudillo» poniéndola a cuenta del 
pueblo valenciano. 

SIGLO XVI 
PALENCIA. — Se están terminando 

las obras de construcción del monas- 
terio  de  Yuste,   lugar donde  estuvo 

joven han perecido ahogados al zozo- enclaustrado el emperador Carlos V 
brar la barca en que navegaban, fren- y en el que se desarrollarán las fies- 
te al empalme de  Ullibarri-Gamboa.   tas del IV centenario del fallecimien- 
Todas las víctimas sabían rezar, pero 
no nadar. 

A PRUEBA DE SUSTOS 
BARCELONA. — Hallándose   en   el 

apeadero de la calle de Provenza, fe- 

to de aquel monarca.  Terminada la 
comedia, el establecimiento pasará a 
manos de los PP. Jerónimos para que 
lo regenten. 

Y el pueblo, siempre pagando. 

EL   PELIGRO   DE   DEVOLVER 
CARTERAS 

PALMA DE MALLORCA.—En Ma- 
nacor un bienaventurado devolvió la 
cartera que un inglés se había olvi- 
dado en un establecimiento. Contenia 
la misma 100 pesetas, y al sostener 
el subdito de su graciosa majestad 
que debían ser 10.000, el devolviente 
fué acusado de hurto y encarcelado 
merced a la denuncia sostenida por 
el gracioso británico. 

'POEMA LIBERTARIO 

SANTONA.—Los hermanos Badiola 
capturaron  una paloma  que llevaba 

OCASO   DE 
UN   PRESTIGIO 

rrocarril subterráneo de Sarria, la jo-   DIOS  LO   DEJO   DE  LA  MANO   en una pata el siguiente escrito: «Es- 
ven María C. Del Río Vicente cayó 
accidentalmente a la vía en el preci- 
so momento de llegar un tren. Situa- 
da exactamente entre raíles, María 
tuvo la fortuna de salir indemne del 
peliagudo suceso. 

ta simpática paloma se ha metido hoy 
en mi celda por su propia voluntad. 
Recluso   Fernández   Lemos,    Colonia 

acódente  sufrido  montando  motocí-  penitenciaria   de   Dueso,   San toña 
(Santander).  Yo,  como soy  preso,  a 
ella le concedo la libertad en 19-7-58». 

PAMPLONA.—El  sacerdote Urbano 
Pérez falleció a consecuencia de un 

cíela. 

APUROS DE GOBIERNO 
VALENCIA.—La ciudad está indig- 

RESUMIENDO UN CRITERIO 
(Viene de la página 1) ciedad el derecho de disponer sobera- 

su vez, se buscan, se atraen, se agio- ñámente de quienes la componen  De- 
meran y forman un  organismo más clara que ese término vago «la socie- 
extenso: la región. Las regiones, a su dad» no responde a nada fuera de los 
vez, se buscan, se atraen, se agióme- individuos, quienes, sola y únicamen- 

LO QUE LA PROVIDENCIA 
NO PROPORCIONA 

MADRID. — Entre los muchos pro- 
nada. Los socorros a las víctimas de ductos que Francia importará a Espa- 
las inundaciones han sido abusiva- ña figuran los siguientes: Químico- 
mente  distribuidos.   Un  40  %   de  la farmacópeos;   material    filmático   y 
suscripción nacional pro damnificados fot«gráfico para científicos, profesio- consMeración a 17 p 
lo han absorbido los religiosos. Ciuda- nales y aficionados; perfumes; ár- 
danos no franquistas no han percibí- ticulos fluorescentes e hilos de vidrio 
do un solo céntimo tras haber perdido textil: tt>,as metálicas para cedazos, 
ajuar y medios de vida. Las cloacas Papelería y tamizaje; aisladores para 
continúan cegadas por el barro y el alta tensión I material aeronáutico; 
gobierno ha ayudado a la provincia toda suerte de material radioeléctrico; 
con discursos y promesas. Ahora El aparatos para la realización y la pro- 
Pardo ha firmado un decreto dispo- yección cinematográfica; hilo de al- 
niendo el desvío del cauce del Turia, Sodón en madejas y carretes. 

~~1 YA NO ES DIGNO 

OTRA TRANVIANADA 
BARCELONA.—Un choque de tran- 

vías ocurrido en el Paseo de Gracia 
ocasionó heridas de mayor o  menor 

OTRO TORERO 
INTEMPESTIVO 

CALATAYUD.—El   empresario   tau- 

£L señor Indalecio Prieto acaba de 
ocurrirsele una idea genial; na- 
da menos que en este preciso mo- 

mento descubre la necesidad imperio- 
sa, inaplazable, cuestión sine qua non 
para el raído y seguro derrocamiento 
del nazi - falanjismo; la unión de 
las dos centrales sindicales, o la fu- 
sión en su lugar. 

El señor Prieto, tan antiugetista co- 
mo anticenetista ayer, se muestra hoy 

por H. PLAJA 

do no oculta su desconfianza en la 
capacidad de realizaciones de la UGT 
y de la CNT. Porque nadie sabe una 
acción de tal envergadura auspiciada 
por los dos organismos proletarios, 
hasta dónde podría llegar. Y en el 

partidario de  que  las  dos  centrales   supuesto de que las dos centrales sin- 
sindicales se conviertan en el puntal 
de una acción decisiva para acabar 
con el régimen que tiraniza a España. 

En la revista  «Siempre», de Méxi- 
co,   ha  venido publicando varios ar- 

dicales tuvieran memoria de la vir- 
tualidad de los ensayos colectivistas 
realizados durante nuestra guerra, es 
de suponer que el señor Prieto sería 
su más fiel enemigo, y por tal mo- 
tivo las dos centrales se verían óbli- 

ticulos relacionados con su nueva po- gadas a desautorizarlo como padrino 
sición   fusionista   o  pactista,   la  que ae la citada unidad o pacto, 
ha sido coreada por ciertos elementos 
que no acreditan ni pueden acreditar Pero, marginando este primer as- 
la eficacia de un pacto de unidad o P^cto de su idea de unidad, fusión o 
de una fusión de los dos organismos Pacto, nos interesa remarcar la ene- 
proletarios, miga que el señor Prieto tiene desde 

_ . , , . . el primer momento que se inicia, 
En estos trabajos, el señor Prieto contra las realiSaclones colectivistas 

mega capacidad constructiva y crea- de la UGT CNT en ^ticuiar en 
dora a las organizaciones obreras co- Aragón 
77io tales. Y sugiere procedimientos 
poco acordes con la misión de las dos 
centrales productoras. 

Todo ello sería discutible en plan 
de inmediata acción definitiva, con 
medios y tácticas adecuadas, si no 
mediara de por medio la reserva 
siempre latente en el señor Prieto so 
bre los alcances de la acción para de 

nno Francisco Orrico fué embestido y cidir la caída del régimen franquista. 
gravisimamente herido por un toro Es contradictorio que el señor Prieto 
durante la faena de apartado. | propicie  tales  actos  solidarios  cuan- 

ran y forman una organización más 
vasta todavía y más compleja: la na- 
ción. 

Inteligencia entre los individuos y 
las familias que constituyen el orga- 
nismo regional; inteligencia entre las 
regiones que constituyen la organiza- 
ción nacional; acuerdo de abajo a 
arriba, en todos los escalones, armo- 
nía en todas partes. 

Los pueblos que viven en comunis- 
mo libertario se buscan,' se atraen, se 
aglomeran y forman una organiza- 
ción más vasta que la nación. 

El día en que todas las naciones vi- 

te ellos, se dan una realidad viviente 
y concreta. Certifica que sin esa uni- 
dad tangible, palpable: el individuo, 
la sociedad sería un total inexistente 
y una expresión desprovista de toda 
significación positiva. Las expuestas 
son aserciones de una exactitud tan 
palmaria, que uno experimenta cierto 
sonrojo en formularlas, con la apren- 
sión de verse acusado de querer em- 
pujar puertas abiertas. 

Pero hay que guardarse bien de 
creer que, si la Anarquía es a base 
individualista, se ha de inferir de ahí 

van en comunismo libertario, ellas se   ^entoTr^rf J"?^  al ,aislí 

buscarán necesariamente,  fatalmente, y r°mpe l0S laz°s de todo 

se atraerán, se aglutinarán y forma- 
rán un inmenso organismo internacio- 
nal que las enalobe. todas. 

¡Estó será lá realización mundial de 
la libertad de cada uno por el acuer- 
do entre todos! 

Porque, lo que no hay que perder 
de vista, es que ya no es como an- 
taño, el organismo más vasto: la or- 

ga- 
nero que le unen a sus semejantes. 

Es exactamente lo contrario, y no es 
posible concebir un medio social en 
el cual sean más numerosas, más só- 
lidas, que en Anarquía las relaciones 
que unan entre sí a todos los repre- 
sentantes de la especie. 

Solamente—y esta oposición es fun- 
damental—mientras que aprisionado 

ganización central, quien por vía de en la red de obligaciones y constreñí- 
absorción o de anexión, de violencia mientos que, en nombre del Estado, 
o de guerra, trae la comprensión de de la propiedad, de la religión, de la 
los organismos intermediarios y de los moral, de la familia, de la patria y 
núcleos para ir a parar, al aplasta- demás... mojigangas, hacen de él un 
miento de las moléculas individuales, esclavo, el individuo se ve obligado 
Es todo lo contrario; la molécula In- nov en día a pasar por promiscuida- 
dividual, quien, por vía de acuerdo. des, asociaciones, complicidades y 
y de extensión o de desenvolvimiento, biendo sido hacedero pronunciarse, 
se junta a las moléculas más próxi- contratos respecto a los cuales, no ha- 
mas y forman núcleo con éstas; lúe- biendo sido hacedero pronunciarse 
go, pasando por organismos más vas- ese mismo individuo, vuelto libre, 
tos cada vez, el círculo del acuerdo va tendrá dentro de una sociedad anar- 
ensanchándose siempre, reúne, en quista, la latitud de disponer de sí 
una vida cada más intensa, fecunda mismo en todo y para todo, sin otra 
y dichosa, la totalidad de las mole- obligación que la que haya delibera- 
culas individuales. da y concienzudamente contraído. Ba- 

He ahí la imagen de la vida comu- J° régimen autoritario, los lazos que 
nista libertaria, de la Anarquía, de la encadenan  a los individuos entre sí 
libertad de cada uno por la armonía son   rígidos,   artificiales,   y   obligato- 
de todos. ríos; en Anarquía, sólo serán valede- 

La Anarquía es a base individualis- ros los contratos libremente eontraí- 
ta. Los gobiernos, las religiones, las dos que les unirán, y estos contratos 
patrias, las morales, tienen este ras- serán siempre elásticos, naturales, li- 
go común que,  en nombre y en el bremente rotos. 
interés—«llamado» superior—de esas 
instituciones, los intereses verdaderos 
del Individuo han sido y permanecido 
siempre desconocidos, violentados, In- 
molados. Los gobiernos comprimen, 
oprimen y estrujan al individuo; las 
religiones lo privan de la facultad de 
pensar libremente y de razonar cuer- 
damente ; las patrias le precipitan, de 
grado o por fuerza, en las matanzas 
guerreras; las morales hacen pasar 
por él las impías obligaciones y los 
deberes más opuestos a su expansión 
natural y a la vida normal. Por la 
ignorancia y la cobardía, mediante ia 
violencia y la represión, todas esas 
instituciones autoritarias crean den- 
tro de las muchedumbres las menta- 
lidades de esclavos y IQS hábitos gre- 
garios de que las clases dominantes 
tienen necesidad para perpetuar el ré- 
gimen del cual son ellos los exclusivos 
e insolentes beneficiarios. La Anar- 
quía entiende sustraer todos los seres 
humanos a esa multitud de violen- 
cias físicas, intelectuales y morales de 
que son víctimas. Ella niega a la so- 

SEBASTIAN FATJRE 

ZAMORA. — Han sido recibidos los 
restos de don Digno Fuertes Galindo, 
fallecido ei Madrid siendo 

comisa-io general 
poli tia -social 

según reza el esquela. 
Entonces Digno ya no es Digno. 
Y antes de morir a duras penas. 

FNERGIA DE MAR 
TARRAGONA. — Rafael Reyes Fa- 

lla, sobrino del músico, ensaya un 
dispositivo suyo en Ametlla de Mar 
para lograr energía térmica explotan- 
do el vaivén del oleaje. 

PATATAS INCOMESTIBLES 
MADRID.-Una fuerte Importación 

de patatas ha sido rechazada a cau- 
sa de haber llegado en malas condi- 
ciones   para   el   consumo. 

A QUIEN MADRUGA 
DIOS  LO APURA 

BARCELONA. — Un primer tranvía 
mañanero ISsno— ¡naturalmente!—de 
obreros descarriló por defecto de 
aguja en la biagonal' (altura calle 
Entenza), produciendo heridas más o 
menos graves 1 22 pasajeros. 

DRAMA  DEL TRABAJO 
BARCELONA.—Un camión de tras- 

porte cayó al mar en las costas de 
Garraf, pereciendo ahogados el con- 
ductor, Rogelio Martínez, y su ayu- 
dante, Antonio Rodríguez Oller. 

HIERRO VIEJO 
MADRID—Un portavoz de la eco- 

nomía estatal ha asegurado en unas 
declaraciones hechas a la Prensa, que 
ia industria textil necesita renovar el 
setenta por ciento de su utillaje. 

Con poner el noventa habría com- 
pletado el acierto. 

MUERTO POR DIOS 
Y POR LA PATRIA 

SEVILLA.—El inspector de policía 
Tomás Gómez Moreno fué cogido y 
volteado por un toro en la plaza de 
la Real Maestranza, de esta ciudad, 
muriendo en la enfermería de la 
misma. 

Nadie se explica la presencia de es- 
te émulo de Bravo Partillo en el rue- 
do de Cuchares. 

La peste del «H0AC» 
entre los trabajadores 

(Viene de la página 1) Ha con el que pretendéis embaucar- 
ro que se mueva bajo la férula inqui- nos no resiste ni a la crítica más ele- 
sidora de los hombres de sotana, mental sin desplomarse como un edi- 
Vuestra demagogia resalta hasta por ficio en ruinas, empujado por el vien- 
encima de la coronilla al ofrecerle el to? Veamos. Pedís austeridad a los 
apoyo a las clases que antes aplas- gobernantes y a los gobernados Pro- 
tásteis despiadadamente por el hecho ducir mucho y economizar en el con- 
de estar encuadradas en sindicatos sumo, con vuestros consejos Y vos- 
de tendencias proletarias. Y ahora otros, los curas y demás pájaros en- 
nos instáis a unirnos a vosotros en sotanados: ¿Por qué no devolvéis al 
vuestro sindicato, para recabar núes- pueblo las pagas enormes que os con- 
tros derechos de Estado y de la pa- fiere el Estado? Es norma general que 
tronal bajo vuestra dirección. No nos cada uno viva de su trabajo Enten- 
hagais reír. Por pedir cosas parecí- diendo vuestra ocupación como un 
das desde nuestros sindicatos ¡perdie- trabajo regular, lo cual dista mucho 
ron tantos obreros la vida!... ¿Habéis de serlo y teniendo libertad como te- 
olvidado aquello? Yo os lo recordaré, neis para cobrar vuestros servicios 
Siguiendo el ejemplo del Ejército y ¿qué falta os hace el sueldo del Es- 
la Falange iba el clero y sus seguido- tado? ¿O es que no os dais cuanta 
res (vosotros) cir aquellas Jornadas del -que pséra que el Kstado pueda daros 
ano 1936 como fieras desenjauladas en ese dinero tiene que robárselo antes 
busca de carne humana. Los sindica- al pueblo? Y si os empeñáis en seguir 
tos de la CNT y UGT se convirtieron percibiendo ese sueldo ¿por qué no 
al momento en vuestra presa deseada hacéis al pueblo los servicios gratui- 
y el que no pudo escapar o defenderse tos? Esta es la norma de conducta 
lo matasteis «por Dios y por España», que siguen todas las religiones libe- 
Monr por Dios, equivocados o no rales. ¿Por qué habéis de constituir 
puede pasar por eso de convertirse vosotros la única excepción' 
en mártires de la Iglesia. Pero desem- En cuanto a producir, está bien lo 
penar el cargo de verdugo al servicio que decís, pero ¿para qué? ¿para be- 
de Dios, no creo que suene bien con neficio del que no produce? ; ¿hemos 
la prédica piadosa de vuestros santos 
ni el quinto mandamiento y mucho 
menos con el ejemplo de Cristo que, 
por redimir al hombre de sus peca- 
dos, según vuestra enseñanza, murió 
perdonando a sus matadores, en lu- 
gar de castigarlos. Para vuestro mal 
podemos decir que ya os conocemos; 
vuestros pensamientos, a pesar de la 
manera tan hipócrita y disimulada 
con que pretendéis encubrirlos, no es- 
capan a nuestro conocimiento y así 
podemos prepararnos para no dejar- 
nos arrastrar inconscientemente de 
los falsos profetas que intentan reclu 

de ser siempre los que menos disfru 
tamos de los beneficios de la produc- 
ción los que demos el ejemplo a los 
demás? ¿Por qué en vez de exigirnos 
más producción no os incorparáis con 
nosotros a las tareas del trabajo? 
Dios castigó al hombre a comer el 
pan con el sudor de su frente. ¿Por 
qué vosotros, tan amantes y temero- 
sos del señor, lo coméis con el sudor 
de los esclavos? No es lo mismo pre- 
dicar que dar trigo, en esto estamos 
todos, y es inútil que nos regaléis tan- 
tos sermones gratuitos. No los preci- 
samos ; queremos solidaridad con los 

efe Venezuela 
HEMOS tenido la satisfacción  de «En ejecución de una sentencia del 

recibir el Boletín de Solidaridad juez de Carrara,  los libertarios Ugo 
Internacional     Antifascista    en Mazzuchelli y Gino Babbini están des- 

sus números 1 y 2, con lugar de apa- contando  en   la cárcel  local  quince 
rición  en   Caracas.   El  contenido  de días  de encierro  por haber dado el 
ambos boletines es altamente satisfac- primero   hospitalidad   y   el   segundo 
torio,   resaltando  de  ellos  la  tónica proporcionado trabajo, a un refugiado 
moral  y   solidaria  tan  característica español». 
de S. I. A. Destaca la noticia de una Se trata del país que mantiene en 
conferencia a dar en la emisora de activo el campo concentracionario de 
radio «La Voz de la Patria» a cargo Fraschetti para refugiados políticos 
de un compañero miembro del con- La dirección de «S  I A » es ■ vlceri- 
sejo venezolano de S. I. A.; un emo- te Sierra, Apartado 6689, Caracas ve- 
tivo dibujo de Bargalló, y una noti- nezuela. 
cia de Italia que nos ha dado la ten- 
tación de reproducir para que se vea 
cómo está el patio en la patria de 
Mussolini. 

tar entre los trabajadores esas fuerzas qUe sufren. Apoyad nuestras reivin 
de «choque» que con el nombre de dicaciones proletarias contra todas las 
«HOAC» y otras hierbas, quisieran castas parasitarias y tiranas. Sola- 
enfrentar contra los sindicatos autén- mente podréis convenceros de nuestra 
ticos el día de mañana para salva- sinceridad cuando en un gesto de 
guardar sus antiguos privilegios. franca rebeldía queméis las sotanas y 

Por lo demás ¿a qué viene ahora vengáis a nosotros para ayudarnos en 
esa política de querer escurrir el bul- la lucha por la justicia y la libertad, 
to, escapando a la responsabilidad Orientando vuestra lucha como lo na- 
que os incumbe por la ruina de la ce la «HOAC» hacia la conquista de 
economía española? Aunque de una los obreros, explotando el hambre y 
manera velada y haciendo miles de las calamidades por medio de limos- 
piruetas, culpáis en parte a la ma- 
quinaria del Estado, culpáis a los pa- 
tronos y hasta a los obreros de cier- 
tos vicios y errores. Todos los esta- 
mentos que componen la sociedad, 
apoyados   en   la   autoridad   terrena, 

ñas y otros favores, lograréis pocos 
adeptos, aunque siempre algunos que, 
por conseguir un puesto cómodo en 
las empresas donde trabajan y otras 
ventajas burguesas que les proporcio- 
néis se vayan con vosotros,   abando- 

merecen crítica. Lo único que escapa nando la causa de los trabajadores. 
a vuestra condena, es el poder que Per° éstos son tan pocos y de tan 
dimana de la Autoridad del Papa, por baja calidad que su falta en nuestros 
ser de origen divino. Metidos a caci- medios, no nos preocupa mucho, 
ques se ve que vuestro deseo es go- aunque nos duele que haya obreros 
bernar al mundo como en otras eda- todavía que se presten a engaño, 
des hicisteis, arrebatándoles a los je- FONSAGRA 
fes de Estado el poder temporal para 
ofrecérselo al Vaticano. ¿Pero cómo 
vais a convencer a nadie que esté en 
sano juicio, de la justicia de vuestro 
programa, si vuestro caballo de bata- <ssr 

Otras noticias del Congreso Anarquista 
El Congreso ha dedicado un interés reunir,  completar,   traducir y publi- 

especial a los informes escritos o ver- car estos materiales en las diversas 
bales de las  delegaciones directas  o lenguas posibles. 
indirectas. La CRIA presentó un com- El grupo «Freedom Press» de Lon- 
plemento de información acerca de dres ofrece sus talleres gráficos para 
los países ausentes y ofreció su pro- publicar los volúmenes correspondien- 
pio informe de actividades y de si- tes en las lenguas en que se aporte la 
tuación del Movimiento internacional colaboración económica necesaria, 
libertario. Todos estos datos reunidos Asimismo se han adoptado recomen- 
servirán de referencia fundamental daciones concernientes a la confección 
para el estudio de los temas anotados y difusión del Boletín de Información, 
en el Orden del día del Congreso. o la creación de un Servicio de Pren- 

se han recogido importantes mate- sa y la coordinación de la propagan- 
riales de carácter histórico con refe- da escrita. 
rencia a cada país. Una Comisión de- Por él Congreso 
signada por la CRIA se encargará de Londres, 29-7-58.              LA CRIA 

NECROLÓGICA 
EMILIO BERNALDO DE QUIR0S 

El 5 de julio falleció en París el 
que fué gran amigo de la CNT, Emi- 
lio Bernaldo de Quirós. 

Para   muchos   compañeros   Quirós 
quizá fuese un desconocido, pero para   enemigo que atacaba a Madrid.  Por   no   fuese   socialista   estaría   en   la 
los compañeros de Madrid, y especial-   esta ocasión tuvo la enorme pena de   CNT».  Y tuvimos la impresión neta 
mente, para el ramo de Seguros, Qui-   asistir a la muerte de nuestro Du-   de que lo decía de corazón, 
ros no será olvidado. rruti,  amigo suyo con el cual esta-      mconformista,   se   mantuvo   en   el 

Esencialmente sindicalista más que   ba en estrecho contacto en tanto que   ala  extremista dei Partido Socialista 
socialista, estuvo siempre en la van-   comisario de Ejército y jefe de la Es-   con Largo Caballer0i y con su pala. 
guardia del combate cuando se trata- 
ba de reivindicaciones obreras sin des- 
deñar tampoco cuando el caso lo re- 
quería, el ponerse al frente de un 
grupo armado en defensa de los inte- 
reses vitales de la UGT. 

Hombre de teoría y de acción,. no 
podía estar ausente en la toma del 
cuartel  de la Montaña,   como  no lo 

cuela de Comisarios. 

Como polemista era capaz de con- 
vencer al más precavido. Como hom- 
bre mantuvo el ritmo de su vida y de 
sus actos personales en consonancia 
con las ideas de justicia social que 
mantenía en las .luventudes Socialistas 
y en la UGT. Jamás podremos olvi- 
dar aquellas palabras que nos dijo en 

bra segura, convincente, fustigaba a 
los que dejaban lastre en el destierro. 

En la Oficina de Refugiados, don- 
de desde 1947 ocupó un puesto, cola- 
boró con los demás compañeros de 
trabajo, defendiendo siempre la emi- 
gración y salvando una infinidad de 
casos desgraciados frente (muchas 
veces)  a la incomprenisón de ciertas 

El señor Prieto debe creer que los 
hombres de la CNT hemos perdido la 
memoria. Si es tal su creencia, hemos 
de patentizar que anda muy errado 
de camino al enjuiciar la obra colec- 
tivista de 1936-38. Y que su forma de 
enjuiciar tal acontecimiento no es- 
perado por él en España, está en fla- 
grante contradicción con las recientes 
manifestaciones de un correligionario 
suyo, diputado al parlamento britá- 
nico, señor Hrockway. Y no peredría 
nada el señor Prieto, para no caer en 
la contradicción y en el ridículo, de 
ponerse de acuerdo con dicho diputa- 
do laborista que, en honor de la ver- 
dad, ha señalado recientemente que 
su visita a España durante la gue- 
rra le impresionó. Y dice, además: 
«Yo, que tuve la fortuna de visitar 
durante la guerra civil algunas de 
esas colectividades anarquistas de la 
CNT, en donde los pueblos pescadores 
de esas colectividades se desenvolvían 
en igualdad de derechos y en donde 
la producción era distribuida entre el 
pueblo, puedo decir sin duda alguna 
que, a excepción de Israel, no creo 
que exista en el mundo comunidad 
alguna que exprese ese espíritu de 
cooperación y de igualdad que perso- 
nalmente presencié en España.» 

Por nuestra parte, ni una palabra 
hemos de añadir a lo dicho por Bock- 
way. 

Pero el señor Prieto no se confor- 
ma negando virtualidad creadora a 
los trabajadores. Y enfoca su catale- 
jo de estadista hacia las regiones de 
la ideología anarquista proclamando 
ipso facto el fracaso de las ideas an- 
arquistas antes de haber sido puesta? 
en practica. Afirma el señor Prietc! 
que el anarquismo está en crisis y 
que no es un movimiento de masas. 
Nadie ha pretendido tal suposición 
que hemos de lamentar, para desgra- 
cia de la humanidad presente. El an- 
arquismo no es, francamente, en la 
actualidad, un ideal de masas. Pero 
no obstante, en las capas superiores 
del pensamiento libre universal, apa- 
recen cada día nuevas expresiones 
emanadas de la conciencia y del pen- 
samiento que se esfuerzan por hallar 
solución a los problemas humanos 
actuales, que agobian a la humana 
especie, y no ocultan su confesión, 
bien que sin etiquetarla, de que el 
camino efectivo no puede ser otro 
que los derroteros que conducen a la 
libertad política y económica de los 
pueblos de la tierra. Y que la incapa- 
cidad de las clases dirigentes guber- 
namentales de los países del globo es 
evidente. Y en estas capas superiores 
de la intelectualidad, reside una bue- 
na parte de la esperanza que sienten 
los pueblos para que llegue el mo- 
mento de redimirse. 

De que cada día tenemos más ra- 
zón los anarquistas, señor Prieto, po- 
demos constatarlo con el último bo- 
tón caído de la chaqueta cerebral del 
señor Me Millán en su última entre- 
vista con Eisenhower, para tratar de 
resolver los problemas agobiantes de 
la actual organización capitalista. An- 
te los periodistas, el señor Me Millán, 
a requerimiento de éstos sobre el al- 
cance de las soluciones halladas por 
los dos primates, dijo lo siguiente. 
«Hemos estado de acuerdo en cuáles 
son los problemas, pero debo confesar 
que no hemos descubierto cómo resol- 
verlos.» 

Podríamos aportar aquí cantidad de 
revelaciones que a diario aparecen en 
la prensa, a cargo de personas que 
nadie podría catalogar de anarquis- 
tas, pero que para solucionar los pro- 
blemas graves que señalan, aparece 
clarísima una coincidencia: la de que 
la actual organización social engen- 
dra todos los males. Con lo cual, he- 
mos de reconocer una vez más que el 
señor Prieto, a sabiendas o no, mea 
fuera del tiesto. 

El amigo Quirós deja compañera y 
una hljita. Que sepa toda su familia 
que la CNT ha perdido uno de sus 
mejores amigos. 

Al acto del entierro acudieron nu- 
merosos amigos y una buena repre- 
sentación de la CNT. 

Nuestro sincero pésame a su com- 
pañera e hija, y familia toda y a la 
U. G. T. 

UN  GRUPO  DE GENETISTAS 
(Mas N. en la página 3) 

estuvo cuando se trató de parar al   una hora de violenta discusión:  «Si  personalidades de la época. 

libertaire 
3, rué Ternaux, Paris (XI) 
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SOLÍQRIDAD OBRERA 

A mejor economía 
mayor libertad 
(Viene de la página 4) yor: el Guadalquivir afectando las 

sistente en prolongar la navegabilidad provincias de Jaén, Córdoba y Sevi- 
del Tajo hasta la alta zona de Aran- lia, o sea el centro de la región con 
juez, a 40 kilómetros de Madrid. El corrientes no muy repetidas deseen- 
río Duero, con sus mejores contribu- diendo de la Sierra Morena como por 
yentes: el Tormes, el Esla y el Cea, ejemplo, el importante Genil y las 
pueden asimismo cumplir un rol de cintas acuosas ingresantes al caudal 
gran importancia en la rehabilitación común por la derecha del antiguo Be- 
del agro, del bosque y de la fabrica- tis,  en demanda del salobre del At- 
ción, principalmente en las provin- 
cias de León, Soria, Valladolid y Za-. 
mora. Por idénticos motivos el río Mi- 
ño, con los conocidos por Tambre y 
Ulla, puede mejorar considerablemen- 

lántico, en tanto el río Vera, indepen- 
diente, se inclina hacia el Mediterrá- 
neo. 

Ocuparse   revolucionariamente   d e 
Andalucía es señalar grandes exten- 

te la economía gallega, cupiéndoles siones de tierra improductiva deten 
similar y reconfortante misión a las tada por la nobleza de pergamino y 
corrientes Nalón, Navas y otras se- por la terratenencia sin blasón ni es- 
cundarias en lo tocante a Asturias, cudo. Cotos de caza, criaderos de re- 
De la región valenciana poco decir, ses, tierras en barbecho, o en aban- 
puesto que por sabiduría árabe sabe dono; yermos, páramos que como ta- 
aprovechar el 'caudal acuoso hasta la les permanecen porque así place a los 
última  gota,  de cuyo acierto y afán señores.   La   revolución,   que   meterá 

Escenas de la vida pampera 
y comen ario a un recuerdo DETO 

CON un compañero de trabajo con 
el que entablé amistad por su 
carácter rebelde y la poca prisa 

que se daba en meterse la América 
en el bolsillo, salimos en busca de 
trabajo para la cosecha de maíz, al- 
rededor de 1913 y desde la Ciudad de 
Carlos Casares, provincia de Buenos 
Aires, con rumbo a unas colonias da prisa, sin qe al muchacho se le 
maiceras que mi acompañante cono-   viera  P°r  ningna  parte.   La  gente 

por Serafín  FERNANDEZ 

la caldera.  El jaso fué que cuando   patronos que se distinguían por sus 
el personal se ;vantó para el traba- 
jo,  que empezaa a las 4 de la ma- 
ñana,  Pita atiiba la caldera a to- 

de trabajo resulta la maravilla na- 
ranjera, melonera, cebollera, etc., con 
que inunda y beneficia al mercado 
peninsular y en parte los extranjeros. 
Sin embargo, lo que aquí se estima 
aviejado o insuficiente habrá que mo- 
dernizarlo y vivificarlo con pozos ar- 

mano en todas esas desconsideradas 
riquezas, conseguirá imprimir un im- 
pulso formidable y beneficioso para 
Andalucía y resto de la península do- 
tando de extensos naranjales y cam- 
pos trigueros y rica horticultura el 
curso inferior del Guadalquivir y la 

tesianos. Y dejaráse de hacer política provincia de Huelva, ésta bañada en 
con el vecino Segura, rio inestable, parte por el Guadiana, magnifica 
pero temible en su estado actual de fuente para la sed de la baja Extre- 
abandono, y tan provechoso con sus maaura; y de algodonales, y de pre- 
desaforadas avenidas domeñadas me- dios frutales, con el propósito de que 
diante un sistema de presas de capa- España no tenga que adquirir lo que 
cidad pertinente, signo de seguridad puede cosechar en su seno, 
ribereña y a la vez de prosperidad El pan imprescindible para una po- 
para la rica y postergada tierra mur- elación de 30 millones de habitantes 
ciana. (más no podrá contenerlos España en 

De Andalucía merece especial aten- tanto no se inventen el pan y el agua 
ción la tierra alménense, la que cuan- sintéticos)  sólo habrá podido ser co- 

cía cerca del pueblo de Quiroga. 
Cuando habíamos caminado unos 

cuantos kilómetros, un extraño es- 
pectáculo me llamó la atención. No 
lejos del camino que seguíamos, 
dentro del espacio próximo a una hec- 
tárea rodeada de alambradas reforza- 
das, se encontraba una máquina tri- 
lladora de las de gran tamaño, con 
motor, barraca rodante, un carro y 
demás operaje para la faena de tri 

empezó   a   inqietarse.   Pita   se   dio 
cuenta de ello j montando en un ca 

crímenes y latrocinios contra los tra- 
bajadores. 

En   aquella   época   el   movimiento 
obrero   ya  había  puesto  condiciones Los de las ciudades "como los" de la 
en muchas ciudades del interior; pe- campaña, daban la impresión de que 
ro entre los braceros agrícolas y ga- estaban disfrutando de un merecido 

res no pudieron conciliar el sueño 
hasta que no concedieron a los obre- 
ros sustanciales mejoras en las con- 
diciones de vida. 

En 1921 me encontré en una zona 
agrícola y ganadera de la que falta- 
ba hacía seis años. En aquel lugar 
los obreros habían sostenido luchas 

bailo que la calidad puso a su al-"   TZ™^™ t?¿£%% %?°J™   ^scanso _después *» .^tigosos comba 
canee, desapareé a todo galope. Sos- 
pechando cosa rala los que pudieron 
montar a cabao salieron en per- 
secución del furtivo, pero no pudie- 
ron darle alcanc y perdieron su ras- 
tro. 

La cuadrilla d trilladores alarma- 
dos, se lanzarona la busca del mu- 

primeros pasos. Fué después del 1916, tes. Como reSultado de los mismos los 
que se levantaron las leyes de excep- salarios se hablan duplicado y en los 
cion que ponían el Movimiento de la demás aspectos habían adquirido aún 
PORA bajo la más irresponsable de mejores condiciones. Se respiraba en- 
las reacciones,  que aquél  pudo  des- tre los trabajadores un ambiente de 
tacar delegados en jira de propagan- sano compañerismo; una moral nue- 
da por las zonas agropecuarias y co- Va invadía todos las capas de la so- 
mo resultado de esta labor y la des- ciedad, incluidas las esferas oficiales, 
esperada situación en que vivían los El sentido societario y solidario pro- 

lia, en estado de avanzado deterioro,   chacho que no aarecía por ninguna   obreros  de  la  campaña  en  general,   ñapado ñor la PORA   m» nrmrtnin a m ..- ..  i    _.. .i     narte.   basta. mie>   nloiiien   SP 1P rvn-    _,„„.,_   ,«,„   _   ,„n.,   _.._   .,. b,_ '    Pd*d<uo Por la  TOilA,   que COndUJO a 
desde 1918 a 1922 que fueron los su- ia acción colectiva, reemplazó la des- 
cesos sangrientos de la Patagonia, im- esperada acción individual de los na- 
portantes movimientos huelguísticos tivos. De los crímenes por avaricia 
se sucedieron en la mayoría de las y ia falta de resistencia como en el 
zonas rurales y su influencia bien- caso de Pita, quedaba el recuerdo 
echora se extendió a todos los rince- La simpatía por las ideas anarquis- 

tas y el sentido organizador forista 
se respiraba por doquier. A este mo- 

do Almería era Almería, Granada era 
su alquería, pero que, debido a la 
cristianísima expulsión de los moros, 

sechado en 1932 merced a la circuns- 
tancia de una cosecha en extremo 
favorecida por los elementos.  Traba- 

dejó de ser vergel y puerto mayor en fl0  ia Naturaleza  contra la imprevi 
el Mediterráneo y convertídose en ciu- sión de los hombres, lo cual no suele 
dad inferior a la que fué orgullo de ocurrir sino  una vez cada cuarenta 
reyes árabes a pesar de haber queda- años. La población española aumenta 
do ésta reducida, por la gracia de los vertiginosamente y si en .1935 veinti- 
soberanos  católicos,   en  emporio  del tres millones de habitantes consiguie- 
recuerdo. La orografía almeriense no ron con mucho esfuerzo dos tercios 
obstante  la  tristeza  actual  de  aque- del   pan   que   necesitaban,    en   1955 
lias tierras, no deja de ser notable, veintinueve millones no podrán, con 
Sagaces,   los   mahometanos   supieron la  cosecha  mediana  que el  cíelo les 
aprovechar las corrientes Almanzora, deparó,   llenar  la  despensa,   proveer 
Mojácar,  Atlas, Artal, Albox, Horca, las mesas hogareñas sin auxilio del 
Taberno,  Grande,  etc.,  para  mante- costosísimo recurso americano. 
ner el país en jardín florido y prove- 
choso, en vergel estable y rentable. 
Fertilizadas y regadas sus tierras, las 
verduras se añadirían a las cose- 
chas de cereales, uva de calidad y es- 
parto, y sin el obstáculo de la sequía, 
Almería, paraíso perdido bajo la in- 
fluencia de la cruz, volvería a ser lo 
que fué, necesitando ahora el sucedi- 
do de una revolución transcendental 
rara ser lo aue la población trabaja- 
dora ambiciona que su país sea. 

En general. Andalucía presenta bue- 
na disposición ,mejorable dada la ca- 
pacidad de sus llanuras, de su río ma- 

GIRONELLA 

El pasto y los yugos en su continuo Parte, hasta que i alguien se le ocu 
crecer que cubrían parte de los ape- rri0 mirar en la caldera del motor y 
ros, daban la impresión de que en allí encontraron JS restos carboniza- 
aquel recinto hacía años no entraba dos- A1 extenders la noticia del su- 
sér humano, y a pesar de la impor- ceso ^ reunió sore el lugar mucha 
tante suma que aquello valía, al pa- Sente, que resolví que la máquina, 
recer,   no  faltaba más que lo roído con todo lo demá, quedara así has- nes. 
por el tiempo, siendo lo que sobraba ta 1ue pita reapaaciera. Se dice que Las huelgas, que cuando se produ 
algún animalito roedor de los que dos hermanos del muchacho pasaron cIan en las grandes ciudades causa- vimiento, eternamente perseguido por 
aún no han aprendido a respetar la toaa su vida buscado al asesino, pa- ban gran inquietud en las altas esfe- todos los gobiernos debe el pueblo ar- 
propiedad privada. ra J° cual había ente que les fací- ras, cuando tenían lugar en la cam- gemino sus mejores condiciones de 

Embargado por la curiosidad detu- utaDa dinero, y qu meron nasta as- pina caUsaban terror, y para poner- vida y lo más florido de su aseen- 
ve el caballo para contemplar el es- Pana, pero no lo ancontraron. ies f¡n ej gobierno mandaba al ejév- sión moral. En la 
pectáculo y entablar diálogo con mi Crímenes por av.ricia como el que Cjt0 y todos los cuerpos armados con 
acompañante. Pero éste siguió de lar- relato, en aquello: lugares se suce- carta blanca para que los patronos 
go y al darle alcance, le pregunté: dían muv a menuó y en la mayoría pudieran dormir sosegados. En tan 
¿Y aquello? «Era del asesino Pita— de los casos con lacomplicidad de la desigual combate los huelguistas se 
me contestó—.  ¿No conoces la histo- escasa autoridad gibernamental exis- vier0n obligados a recurrir al sabo- 
ria de Pita?». 

—No—le contesté. 
—Pues aquí todo el mundo la sa- 

be. Se dice que el tal Pita, cuando 
vino de España, ya traía dinero. Hom- 
bre avaro y emprendedor, pronto 
aprendió a manejar la máquina tri- 
lladora. Compró una, y cuando en 
este sitio se encontraba en faena de 
trilla quemó en la caldera del motor 
a un muchacho que ocupaba como 
ayudante fogonero. Este tenía que le- 
vantarse  a  las  2  de la noche para 

tente. 
Aquellas inmensas llanuras de exu- 

berante fertilidad dispertaban las pa- 
siones más diversas. Ei unos excita- 
ban el más desenfrenad» egoísmo; pa- 
ra otros los más bellos sueños de fe- 
licidad humana debieroi de tener allí 
su realización. La autoridad guberna- 
mental regularmente representada por 
Comisarios y Jueces cameros, en la 
mayoría de los casos ólo favorecían 
las malas acciones, y l>s milicos, po- 
co o nunca pagados, a fin de procu- 

lucha contra el 
capitalismo aventurero colonialista, 
y los gobiernos serviles y las dictadu- 
ras, ocupó y ocupa la FORA un pues- 
to que, por desgracia para la bue- 
na causa, nadie quiere disputarle ni 

taje, y desde entonces, los explotado-   igualarle. 

hacer fueao y levantar la presión del   rarse el sustento, teníai que ingeniar 
motor. Una mañana, al parecer, el 
muchacho se quedó dormido, y se su- 
pone que pita, enfurecido por el atra- 
so que esto le ocasionaba, lo metió en 

ciología» 
Federica  Montseny: 

«Anselmo Lorenzo» 
Max Nettlau ^ ,    4 , 

«Socialismo autoritario y so- 
cialismo libertario» 

José D. Calderaro: 
«La energía atómica: histo- 

ria y evolución de la teo- 
ría nuclear» 

G. Hardy. 
«El exceso de población y el 

problema sexual» 
Roberto Remartínez : 

«La tuberculosis» 
José   María   Fontanals   y 

W.  Helrlich: 
«Medicina  sexual» 

Han Ryner: 
«La Grecia libertaria: His- 

toria y crítica» 
Doctor Toulouse: 

«Cómo se forma una inteli- 
gencia» 

«Cómo  se educa un  carác- 
ter» 

Un profesor de la Normal: 
«Cómo   debemos   educar   a 

nuestros hijos» 
S. Faure: 

«Frente al público» (5 con- 
ferencias) 

F. Romero: 
«Alejandro Korn, filósofo de 

la libertad» 
Albert Camus. 

«Ni víctimas ni verdugos» 
Horacio E. Roque: 

«Origen  del  socialismo  mo- 
derno» 

Herbert Read: 
«Arte,   poesía,   anarquismo» 

P. Warbasse: 
«El  cooperativismo  puede 

evitar la guerra» 

30 

100 

de la 

NECROLÓGICA 
JUAN    REBULL 

El dia 20 de junio de este año, a 
causa de una penosa enfermedad, de- 
jó de existir, a los 49 años de edad, 
este buen compañero, oriundo de Pe- 
rdió  (Tarragona). 

Excelente compañero, siempre dis- 
puesto a defender las ideas liberta- 
rias, jamás puso pretexto para el des- 
empeño de cargos. Era afable y esti- 
mado por cuantos le conocieron y tra- 
taron. A su entierro, que fué civil, 
acudieron franceses y españoles. 

La Federación Local de Valence 
Romans se asocia al dolor que em- 
barga a su compañera e hijo menor 
de edad. 

JULIO BOUEL ZUECO 
Este gran compañero dejó de exis- 

tir el día 13 de mayo a los 25 años 
de edad. Un desgraciado suceso le 
arrebató la vida. Los compañeros de 
Valence sintieron como propia la pér- 
dida de Julio. 

A su última morada fué acompaña- 
do por una gran comitiva de natura- 
les del país y muchos españoles, 
prueba de que se le tenía en buena 
estima. Aunque joven, Bouel era un 
elemento que prometía. 

Deja a sus padres consternados. La 
Federación Local de Valence se aso- 
cia al gran dolor que los embarga. 

ESTE año los fascistas han descol- Según Anatole France es más peli- 
gado todos los cencerros de su groso un necio que un malvado. Or- 
propaganda clásica para celebrar teca y Gasset, recogiendo esa idea, 

el aniversario de su alzamiento. Des- agrega que si, que el tonto es vitali- 
files, discursos y los regüeldos con- cío y sin poros; el malvado descansa 
suetudinarios contra los republicanos algunas veces, el necio jamás. Pero 
en general y los republicanos exilados quizá no les ocurriese, al autor de 
en particular. «Les dieux ont soif» ni al pensador 

Esos esfuerzos propagandísticos se español que la necedad y la maldad 
estrellan contra la indiferencia en Es- podrían encontrarse unidas en el mis- 
paña. Los «adictos» no los escuchan mo personaje, y entonces... aparecer salir del tono que es característico a 
por creer que ya están de vuelta y los ese tipo que se denomina franquista la Falange entera—memez y grosería 
contrarios porque saben lo que pue- o fascista español. Y no soy yo el des- —derrotaba al repúblico bilbaíno di- 
de dar de sí la camarilla de. gallofos cubridor del fenómeno; Antonio Ma- ciéndole, a manera de bombazo final 
que a la sombra del caudillazgo chu- chado,  el poeta  bueno y  eximio,  un   que hace ya veinte años que ha hui 
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Cyrano de Bergerac: 
«Viaje a la luna y a los Estados 

del sol». 
Constant (B.) : 

«Adolfo». 
Chateaubriand: 

«Átala,  Rene,  El  último  Aben- 
cerraje». 

Dickens (C.): 
«David Copperfield» (3 t.). 

Goete: 
«Fausto». 

Hugo (V.): 
«FJ hombre que ríe (3 t.). 

La Fayette (Madame de): 
«La Princesa de Cié ves». 

Lesage (A. R.): 
«Gil Blas» (2 t.). 
Nerval (G. de): 

«Aurelia». 
Valmiki: 

«El Ramayana». 

CLASICOS ANTIGUOS 
Apuleyo: 

«El asno de oro». 
César (Julio): 

«La guerra de las Galias». 
Cicerón: 

«Tratado de los deberes». 
«Diálogos  de la  vejez»  y 

amistad». 
«Las paradojas». 
«El Sueño de Escipión». 

Homero: 
«La Odisea». 

Luciano: 
«Diálogos morales». 

Séneca: 
«Tratados filosóficos». 

Giros y pedidos: Roque Llop, 24, 
rué St-Marthe, París (X). C. C. P. 
135076 París. 

selas para encontrar gálinas o corde- 
ros antes que los perderá el dueño, 
no quedándoles tiempt ni estímulo 
para hacer cosas mejore. 

La mano de obra lle;ada de todos 
los países extranjeros, jue ni se en- 
tendía ni se confiaba, apenas si po- 
nía ninguna resistencia a tanto des- 
mán. En medio de aqud caos sólo los 
nativos, que en la medida que los ci- 
vilizados los iban despojando de sus 
tierras se veían obligaros a trabajar 
en la agricultura, con su acción in- 
dividual afirmaban alguna resisten- 
cia ocasionando muerte inesperada a 

«MI 

Concentración libertaría 
ESTE año se celebrará durante to- 

do el mes de agosto en Maurei- 
llas (P. O.) de cuya zona es el 

croquis adjunto. Dicho pueblo se en- 
cuentra a tres kilómetros del punto 
de intersección de la carretera Per- 
pignan-Perthus  (R.   N.   9)  con  la  de 

pues de pasar Le Boulou, lugar de 
la bifurcación con la (R. 618) via Cé- 
ret, que conduce a Maureillas, situa- 
do a tres kilómetros más lejos. 

CARACTERÍSTICAS 
Terreno espacioso, rodeado de pra- 

Céret-Argelés (618); está a 26 kilóme-   dos * arboles que bordean un arroyo. 
tros de Perpignan, 20 de la playa y 8   Hay una íuente <lue mana constante- 

. ... -^ * manta    *,    a«    TI»-I     nvttmmr*    *a«l     An~v.«:-*~. 
de la frontera por el Perthus. 

Medios de comunicación desde Per- 
pignan todos los días por dos servi- 
cios de autocares. 

De la plaza Castillet, a las 10'30 y 
a las 17'15. 

De la rué Foch, café Source, a las 
7'50; 10'30; 16 y 18 horas. 

Para los que vayan por sus propios 
medios, seguir el itinerario siguien- 
te : Carretera de Perpignan-Perthus 
(R.  N.  9) hasta tres kilómetros des- 

Avisos y comunicados 
F. L. DE MONTPELLIER COMARCAL DE IGUALADA 

Todos  aquellos  compañeros  y  sim- Recaba de todos los compañeros al- 
patizantes que'deseen asistir al acto go de participación económica en fa- 
conmemorativo que tendrá lugar el 24 vor de unos compañeros del interior 
de agosto en Toulouse. igualmente pa- caídos en manos de la policía fran- 
ra la jira de concentración interde- quista, debido a su actuación confe- 
partamental,  se dirigirán  al  Comité deral y libertaria. 
Local para los efectos de organizar el Dirección:  Jaime  Caselías,   24,   rué 
viaje. 

PERPIGNAN AVISA 

Con la finalidad de contribuir al 
éxito de la tradicional concentración 
de companeros el día 24 de agosto 
próximo, para asistir en Toulouse al 
grandioso mitin que tendrá lugar en 
el «Palais des Sports», en conmemo- 
ración de la gloriosa gesta revolucio- 
naria del 19 de julio del 1936, la F. L. 
de Perpignan, de común acuerdo con 
la Comisión Organizadora, invita a 
los compañeros de esta localidad y de 
sus alrededores a inscribirse para or- 
ganizar el viaje en las mejores con- 
dicones posibles. 

Los compañeros Morales, Carbó y 
Bueno recibirán las demandas de 
inscripción en el Café Continental, 
Plaza Aragó. 

COMPANEROS DE ESPARRAGUERA 

Para una acción solidaria inaplaza- 
ble con vistas al interior, se os rue- 
ga ponerse en relación inmediata con 
el compañero Benito Miguel, 24, rué 
Sainte Marthe,  Paris (X). 

Sainte Marthe, Paris (X). 

PARADEROS 
Interesa el de Manuel Artes, de la 

Torrasa, a Juan Gil, Le Bosc Anglier 
Beaumontel, par Beaumont Le Roger, 
(Eure). 

—Paradero de Francisco Gracia, 
que residió en Evreux (Eure). Noticias 
a Juan Castillo, Netreville, Evreux, 
(Eure). 

—Paradero de Francisco Marqués, 
de Burjasot (Valencia) que se encon- 
traba en Toulouse el año 41. Escribirá 
a Adolfo Alvaro, 26, rué Chambiére, 
Metz, (Moselle) por un asunto que le 
interesa. , 

—Se desea saber el paradero de 
Juan Ramos Navarro, natural de Ze- 
neta (Murcia), pasado a Francia en 
febrero de 1939. Si algún compañero 
pudiese facilitar noticias del mismo, 
agradeceríamos se dirigiesen a su her- 
mana Josefa Ramos Navarro, 19, pla- 
ce des Alliés, Thann (Haut-Rhin). 

mente y en un extremo del camping 
han construido un depósito de agua, 
acondicionado .como piscina con un 
trampolín. Se han adquirido horni- 
llos de gas para, guisar. Los alimen- 
tos pueden adquirirse en el pueblo, 
situado a 500 metros de distancia. 

No lejos de allí, en Céret, hay un 
museo de Arte moderno, donde se ex- 
ponen varias obras de Picasso. En 
Banyuls-s-Mer, el Museo de Oceano- 
grafía y el «Laboratorio Aragó» de- 
dicado especialmente a la biología 
marina. Podrán visitarse también 
obras de arquitectura muy interesan- 
tes entre las que descuellan: el Pala- 
cio de los Reyes de Mallorca, en 
Perpignan; el Castillo de Salses; el 
Claustro de Elne... 

Se preven excursiones al Perthus, 
pueblo comercial de frontera, y al 
Monte Canigó, de fácil acceso, desde 
donde se ven Barcelona y Marsella, 
es decir, todo el golfo de Lión. 

Habrá conferencias por selectos con- 
ferenciantes de habla española y fran- 
cesa. 

Se recomienda a los participantes 
indiquen los días que van a pasar allí, 
número de personas, fecha de llega- 
da, si poseen tienda de campaña... y 
cuantos detalles Juzguen útiles. 

Dirección: 
F. I. J. L., 4, rué Belfort (2«), Tou- 

louse, (Haute Garonne). 

YO NO VIVO 
Yo no vivo 
mi vida, 
vivo 
de empuje en empuje, 
¡oh,  existencia invívida! 
al soplo del contorno 
que no paladeo. 
¡Maldita la prisa, 
mil veces maldita! 
A mi entorno 
las cosas que veo, 
son, 
como desde un avión 
supersónico entrevistas, 
borrosas,  lejanas, 
empequeñecidas... 
Fantasmas que giran y giran 
ante mis pupilas, 
abiertas de ansia, 
y de curiosidad. 
Las cosas... 
¿Y el  hombre? 
¡Cautivo de la Prisa 

pobre hermano! 
En vano 
mi piqueta 
busca en la mina de su corazón. 

DE DUDAS  TENGO 
De dudas tengo 
el alma plena. 
El hombre. 
¿es bueno?... 
¿es malo?... 
¿Es contancia?... 
¿O es encogimiento 
de hombros 
ante la circunstancia?... 
La vida: ¿es liberación?... 
¿Es tributo? 
¿Es consumo?... 
¿Es condena? 
Yo me veo 
en ocasiones perdido 
ante el cruce 
de un sin fin de caminos. 
¿Y el mío?... 
Y siento que una fuerza, 
diabólica o divina, 
a mi ser ajena, 
pero de mi Yo aquilina, 
que me empuja 
y me lanza. 
Sí, tengo de dudas 
el alma llena. 
¿El hombre es sólo ansia?... 

DEL AMO 

ADMINISTRATIVAS 
Mariano Franco, antiguo paquetero 

Chateaubriand (Loire Inf.). A girar: 
2.680 francos. 

.1. Llobet, Tunis (Tunisie). Rectifi- 
cada dirección. Recibidos giros. Con 
el último de 11.110 francos pagas has- 
ta el núm. 690 de «Soli», y núm. 53 
del Suplemento. ' 

Luis Valero,Pernantier (Aude). Re- 
cibido giro 1-11-87. Pagas hasta 30-6- 
1958. 

Villagrasa, Barthos-Mirepoix (Arié- 
ge). Recibido giro 15-12-58. 1.040 fran- 
cos. Debes aumento 58 (260 francos), 
para tener pagado todo el año. 

S.I.A. SECCIÓN de PARÍS 
Se pone en conocimiento de todos 

los afiliados y amigos que el último 
número del Boletín SIA, publica una 
información muy interesante sobre los 
accidentes de trabajo y sobre el re- 
tiro obrero en Francia. 

Pedidos: SIA, 24, rué Sainte Mar- 
the, Paris (X). 

A la misma dirección pueden solici- 
tarse fotografías muy bien logradas 
de la jira de SIA a la Casa de Re- 
poso de la región parisina. 

LA PENURIA  DE  ACERO 
PARÍS, (OPE).—«L'Information» 

publica un despacho de su correspon- 
sal en Barcelona. 

«Los astilleros navales españoles— 
dice—se encuentran en pleno desarro- 
llo. Tienen actualmente una capaci- 
dad de construcción de 200.000 tonela- 
das anuales, o sea 100.000 más de lo 
que necesita la flota nacional en cum- 
plimiento del programa de renova- 
ción. Estas 100.000 toneladas suple- 
mentarias representan un valor de 
40.000.000 de dólares. En la actualidad 
ingleses, griegos y colombianos cons- 
truyen navios en España. Y los egip- 
cios van a hacerlo también. 

«Sin embargo, la penuria de acero 
supone con frecuencia un obstáculo 
para este desarrollo de la industria 
naval española, y, por otra parte, 
hasta el presente, la mayor parte de 
los motores proceden de la exporta- 
ción, ya que la porducción española 
sigue siendo insuficiente». 

El corresponsal afirma después que 
«la necesaria modernización de los fe- 
rrocarriles españoles plantea graves 
problemas». Y da algunos detalles, ya 
conocidos, sobre los proyectos de la 
RENFE en este orden de cosas. 

De acá y de allá 
por Francisco JAVIER LALUEZA 

ñas cosillas que objetar; e iremos por jos nos escuchan admirados cual nos- 
partes, otros escuchábamos en la infancia los 

Puede que haya exilados españoles cuentos maravillosos de  «Las mil y 
«contentos porque el vientre—de bue- una noches». 
na grasa les pesa.» ¿Verdad, compa- Quizás   cometimos   errores   y   con 
ñero Andrés Martínez? — pero habe- ellos contribuímos a esa triste reali- 
mos otros que en todos estos años no daA que es la España tal cual hoy es. 
hemos salido de la provisionalidad del No quiero ni siquiera escudarme en 
vivir desterrados. E instalados en ella ]a edad para eludir responsabilidades, 
como sobre las puntas de un espino, Entre todos lo hicimos todo. Unos por 

aun no estaba, puesto que aun se co-   sentimos los acontecimientos que vive faita  de  visión.  Otros  por  falta  de 
nocían las huellas de sus alpargatas   nuestra patria ya como una carga de energía.   Quién   por   debilidad.   Cuál 
en el pirineo—, cuando volvamos nos mazazo que nos clavan, que nos hun-   por egoísmo. Entre todos hicimos po- 
estaremos sentados en un rincón, fu- den—en la provisionalidad — o como  siDle ese monstruoso anacronismo po- 

pan del bote. Los indiferentes tampo-   día de abril de 1937, desde la ciudad   do de ella: Como vemos, los" alegatos   Problema español. Todo se reduce a  ^f^^^i?™! ¡LÍ^SS *SJÍ? Ü-Ü.."08 _.1^J^S^_^?S .?"!,,nos  Utico-social que es el franquismo. To- 
co los escuchan, unos por eso, porque   del Cid, quizá bajo una lluvia de bom-   de   la   propaganda   facciosa   son   de   la evolución  de los acontecimientos, 
les es indiferente lo que puedan decir   bas que  los  aviones alemanes e ita-   peso.                                                               alla. erl España. 

compañeros que están en Es- arrancan, que nos elevan-de ella-.   dos   digo,  porque hasta nosotros,  el 
pana, quena decir-tienen a bien dar- ¿Se   nos   quiere   quitar   a   España?   puebio,   el  estado  llano,   somos  cul- 

tos picaros del charrasco y la cruz y   llanos lanzaban  sobre la  capital  le- " Esa idea, así.  expuesta por un fa-      Es curioso que precisamente el an-   T^¡ JolveT ^           COndlC10neS' nfosToSUa^ola^omo ín at  PaWeS- Y° "* afiUS0 de ^ 1UCha" 
otros,  los que al margen de tos dos   vantina u oyendo tos cañonazos que lanjo, no tiene nada de particular y tedicho supuesto interviuvado por el      Por mi parte, y a buen seguro que guna  parte  ha  dicho  Marañón-con 

«nirftLÍ'T„,! ^TrS^^   i?   f?Ón disj>araba aHende "f6 ^ h,alta 6S natUral qUe ^ * exPli(lue' camisa vieja-me refiero a don Inda-  por la parte de muchos compañeros, «la noble levadura de la nostalgia»? 
S^  t™' KLÍf ^rZfV E   Guadfayla,r- d"° <lue/ com° en,la ac' el hombre-si es que a eso se le pue- viniese en un artículo a aprobar esa   jamás he pensado que he de volver a Se nos quiere quitar esta- ¡ésta !-Es- 
seas   esos   desahogos   groseros   de   la   cion de Judas Iscariote, en los faccio- de denominar hombre—. Ahora bien, tesis diciendo que,  efectivamente,  sé- 
mentecatez,                                                   sos españoles no veia otra razón que expuesta  de otra manera,  la emiten riamos muy pocos los españoles' exi-   «si¡   ificar» se entiende otra COSE 

Yo los escucho, hasta donde las bas-   los animase más que la mentecatez. muchos observadores extranjeros y ya lados   que   regresaríamos   a   nuestro   ser  un  militante  de la CNT   Ahora 
cas   que  infaliblemente   al   oírlos   se      Y, así, no descansan jamás. Al con- no es lo mismo, porque éstos merecen país ni aun con el restablecimiento de   bien   eso de sentadito al rincón v a 
producen en mi estomago me lo per-   trario, parece como si día a día ad- respuesta aclaratoria. Aquel dice que la República. Como se ve, poco más o   fumar  el  cigarrillo   lo tenemos que 
ñuten,   por curiosidad,   para  recoger   quiriesen  mayores bríos para rebuz- los exilados, por el hecho de haber- menos,   todo  concuerda.   Y  no para   tratar más despacio 
datos sobre la capacidad de la men-   nar su estulta grosería. Tres emisio- nos exilado,  hemos perdido nuestros ahí.  Un compañero nuestro venía a      A cualquiera de esas manifestacio- 
!^rL^LSÍ Un dla, alSÚn hlstona-   "ef lanzan al espacio todos los días- derechos de españoles,  éstos, los ob- decir que estaban equivocados los que   nes,  la de los facciosos: que hemos ¿aña! El 'vino"..^117'iZt^""^ ja- 
dor   recogiendo aquella idea que emi-  Estampas de la Cruzada, Estampas de serradores, dicen que el problema del pensaban que al regresar a España  perdido nuestros derechos de españo- món     La miel     La música  la belle-   otros hem0s querido. Que las cosas, 
te don .lose ortega y Gasset en su h-   la zona roja, y Emisión exploratoria exilio ya no lo es puesto que la ma- iban a «sienificar» algo, más contun-   les por haber abandonado la patria; za de las mujeres   el sentido del ho-   son en Ia vida- se^ún don Jacinto, no 
oro «La reoelion de las masas», se de-   del subsuelo de la historia—que son yoría de los exilados nos hemos adap- dente—nada hay nuevo bajo el sol—   la de los periodistas extranjeros: que ñor     Todo   lo espiritual v lo mate-   como las soñamos, sino como las que- 
SÍ22 * eSfr!„.LU" «ensayo^ sobre la   el más alto exponente de la imbecili- tado al país que nos acoge, y ya no otro compañero nuestro, Cipriano Me-   nos ha ganado el  bienestar en  que riaf en una mezcolanza a la que la   remos- 

dad y la villanía.  En una de ellas, hemos de volver jamás a nuestro país, ra, lo expuso aún en un mitin hace   nos desenvolvemos; y la de los com- vida obliga, al ser español, a través      Si  logramos  que  la  querencia  de 
precisamente la  ultima  que  apunto, dado el bajo nivel de vida del mismo ya unos cuantos años. Cipriano Me-   pañeros citados: que sólo los que allí del prisma acuoso de las lágrimas que   nuestros hijos corresponda al sueño 
hace unos oras  «realizaron» una su- ya   que   nos   hemos   acostumbrado   a ra dijo—perdóneseme,  cito de memo-   están tendrán  derecho a opinar-su- la distancia nos arranca, se agranda   nuestro quizá que las horas futuras 
puesta entrevista de un falanjón con muchas comodidades. O sea que, pa'l ria tras una lejana y única lectura-:   pongo que en lo que a las reivindica- y magnifica en nuestros labios con   de la historia de España se Iluminen 
don Indalecio Prieto. El falanjo, sin caso de  Tauste:  que  se terminó el «Y los que estamos aquí-él casi que   ciones obreras se refiere-, hay algu- inusitada proporción. Y nuestros hi-   con otra luz   ¡La luz de la Libertad' 

España para «significar» algo, si por paña que en la imaginación de nues- 
tros hijos, nacidos en el destierro o 
a él llegados antes del uso de razón, 
se levanta como un país de maravi- 
lla a fuerza de habernos oído conti- 
nuamente magnificar lo noble espa- 
ñol? El sol,   ¡oh el sol, de nuestra Es- 

do cuatro meses en las mesnadas de 
la mentecatez. 

Todos cometimos errores. . Y tal vez 
nosotros nos estamos salvando al ha- 
cer que nuestros hijos quieran a Es- 
paña tal cual nosotros la hemos so- 
ñado. La España nuestra, ésa que nos 
está haciendo tanto— ¡ay cuánto !— 
mal no es (diciéndolo con un juego de 
palabras benaventino) como nosotros 
habíamos soñado, pero es como nos- 

tontería». A costa de tremendos des- 
arreglos sufridos en mi estómago, po- 
dría proporcionar al ensayista un 
amplio anecdotario de la estupidez de 
los propagandistas del franquismo. 
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Prosa de Julio 
A Mme. Buiza 

Je espantarse el sueño 

3e los 

y el   lunes  laborable 

Domingo de Julio, despejado, tranquilo, refulgente 
En los primeros estirones del día. 
Cuando el madrugador no bien acaba d 

y anda remolonamente bostezando. 
Aún quedan indicios nocheros de silencio. 
Rostros impregnados de amanecer. 
Taconeo. 
«L'Echoo...» 
Mi calle arriba y mi calle abajo. 
El ruarla veinte años seguidos y un accidente grave sin indem- 

nización me dan derecho, creo yo, a titularla mía. 
En el comedio de la varga ocurrió. 
Desde entonces (22 de  Enero de  1950), cojeo como  Byron y 

manqueo como Cervantes. 
—Con el tiempo, a la calle de Réaumur le quitarán... 
—Nada de quitar ni poner. Gracias, gitanilla. 
La plaza-jardín sin nadie, en expectación, saliendo de un ba- 

ño de rocío. 
Los árboles y las plantas gotean luz. 
Aún hace fresca. 
Arriba,  el  azul  poco a  poco va  intensificándose  hasta  azulear 

sin rebozos. 
El padre Sol—anda que anda—descorre el tul de los cielos y 

sale a dar los buenos días. 
Un disco de fuego. 
Una brasa en el espacio. 
La mañana se pone amarilla. 
Gente al aguardo del 1, del  11, del 22, para ir de excursión, 

ellas y ellos en «short», con talegos y escusabarajas. 
No van a los toros, mas por el regocijo lo parece; cuando vuel- 

van con la cara larga, casi de noche, parecerá que vienen d 
toros. 

El  domingo festero  pasará   rápidamente 
producirá desgana. 

¡Bah! ¿Quién piensa ahora en el lunes? 
El  desalojo de  la  capital  se  nota  en   las  calles sin  trajines  ni 

movimientos de coches. 
Caen tarazones de lumbre. 
África... 
¡Ni una misericordia de viento! 
Tanto al sol como a la sombra, el día está hirviendo. 
¿Qué será  el  tostadero (Barcelona,   plaza  de  la   Universidad) 

de mi desván, en el quinto cielo, con la vecindad de las estrellas? 
Colicuecerse. 
Desmigajarse. 
Hacerse puches sudando. 
¡Y esta  cuesta  angustiosa,  enervante  a   la  edad  de 

obliga  a   pensar el   subirla  y que  por  no  hab 
sube!... 

¡Y siempre, siempre quiero ver en el comedí 
pación de mi caída! 

¡Y como si el suelo conservara la señal, sólo visibl 
suceso! 

Por no pisarme, por no hollar mi  crucifixión 
ataje. 

Traigo conmigo una carga de sol y resol a la casa. 
Tengo sed material. 
Si los baños f.uesen de agua de limón, ahora mismo, a la des 

esperada, tomaría uno. 
A limón limonero tira el color del calor, 

verlo 4odc, conforme a mi apetencia. 
¡Vaya qué playa la de la azotea soleada donde 
Llueve fuego. 
El  desierto,  el   misterioso desierto,  aporta  en   llamas 

del aire en combustión. 
Bien se nota, pues hoy, disanto, hasta las fuentes caseras y ca 

llejeras, manan siroco.... 

PUYOL 

uno,  que 
r otro  remedio se 

> la crucial estam- 

ie para mí, del 

rod eo aunque no 

y limón limonero es mi 

me explayo! 

a grupas 

El Congreso Anarquista  Internacional 

ha  iniciado sus tareas 

El Congreso Anarquista Internacio- 
nal ha iniciado sus tareas en una at- 
mósfera de cordialidad fraterna. Sus 
sesiones se desarrollan en el local del 
Club Malatesta de Londres. (Totten- 
ham Court Road). 

La asistencia es nutrida a pesar de 
las dificultades con que tropiezan los 
compañeros, grupos, organizaciones y 
publicaciones anarquistas de todos los 
países. 

Se hallan en el comido una vein- 
tena de agrupaciones de diferente ca- 
lificación orgánica, representadas por 
una cincuentena de delegados entre 
quienes se debe contar la A. I. T. (a 
título de observadores) y la CRIA en 
su carácter de organismo organizador 
del Congreso. 

En el curso de los debates se redac- 
tarán diferentes comunicados de pren- 
sa concerniendo a los problemas que 
interesan al Movimiento anarquista y 
a su intervención en los problemas 
cruciales del mundo. 

Los compañeros reunidos dirigen un 
saludo emocionado y fraterno a todos 
los libertarios del mundo, dedicando 
una atención especial hacia quienes, 
por su acción, por su pensamiento y 
sus luchas, ocupan las cárceles y los 

campos de concentración del mundo 
entero y a quienes se hallan en los 
países dictatoriales y totalitarios, em- 
peñados en una lucha tenaz por la 
libertad y la justicia social. 

Los delegados reunidos 
La CRIA 

Londres, 25-7-58. 
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INFORMACIÓN  FETROSPECTIVA 
La  tenebrosa  camfaña anticenetista 

del Estado en lo> años 1917-23, 
según testimonie de la Prensa 

|\ UESTRA central sindical, a través de los tiempos, h sufrido los odios y las iras de patronos, policías, 
curas, políticos^ aventureros y ambiciosos de todas class. No sin razón la CNT en más de una ocasión les 
ha devuelto el cambio a todos, motivando que, sorpreitido y lacerado, el impúdico enemigo haya fingido 
humanidad e inocencia y colocado su grito al cielo. Assta actitud hipócrita se han sumado a veces sedicen- 
tes amigos, «adalides», en otro aspecto, de la causa pvUetaria, sin reparar en el favor que le rendían al ene- 
migo tradicional de los trabajadores: él sistema capitalita. 

Hoy que la CNT registra de nuevo una campaña de igravios y enconos, nos limitaremos a exhumar rela- 
tos muy interesantes aparecidos en la Prensa burguesa, ace de ello muchos años, no tantos, empero, para que 
la verdad de lo expresado por plumas ajenas no puedaser wrificado por representantes calificados de la gene- 
ración actual. 

Conviene añadir que SOLIDARIDAD OfíRERA no pndrd ni quitará punto ni coma a lo expresado por 
los informadores cuyos trabajos de época en adelante eproduciremos. Ni siquiera le será añadido comenta- 
rio. Irá ese negro cacho de historia tal como lo han ervido gentes nev.tras—y por ello más creíbles—que du- 
rante la trágica sarracina de compañeros   no   constarm   en   el   bando contrario ni en el nuestro. 

Seguidamente  abrimos  la  compuerta a la arrolladura corriente infamativa prometida: 

La estancia de Pallas en Madrid 
SE JACTABA DE HABER  MATADO 

A  LAYRET 

También se declaraba autor del ase- 
sinato del barón de Koening 
— 25-31  — 
UNA INFORMACIÓN SENSACIO- 
NAL. EL PISTOLERO, DUEÑO DEL 
MINISTERIO DE LA GOBERNA- 
CIÓN. CONFIDENCIAS DE PALLAS. 
NO QUISO ASESINAR AL «NOY 
DEL SUCRE» EN ZARAGOZA POR- 
QUE ESTE ERA HOMBRE DE 
IDEAS. LA TERRIBLE ACTUACIÓN 
DE LOS PISTOLEROS EN BARCE- 
LONA EN LA ÉPOCA DEL SEÑOR 

MARTÍNEZ   ANIDO 

LA  DETENCIÓN  DE  LOS  SINDICA- 
LISTAS PALLAS Y TARRAGO 

INVESTIGACIONES POLICIACAS 

La reconstitución de la vida en Ma- 
drid del pistolero detenido en Zarago- 
za, y de cuya captura publicó «La 
Voz» una información amplísima, nos 
ha hecho trabajar sin descanso unos 
cuantos días. La actualidad reclama- 
ba este servicio. Había que realizar- 
lo, y lo realizamos. Penosa labor ha 
sido la nuestra; pero al fin la coro- 
nó el éxito, ya que podemos ofrecer 
al público detalles curiosísimos de la 
vida que en Madrid hacía el pistolero 
Pallas, o Payas, como decía que tenía 
que escribirse su apellido. 
Los datos que publicamos a conti- 

nuación nos los ha siministrado una 
persona veraz, incapaz de mentir, nos 
ha suplicado únicamente que no re- 
velemos su nombre. Así lo hacemos, 
aunque respondemos de la certeza de 
todo lo que nos ha dicho descubrién- 
donos uno de los misterios más inte- 
resantes del terrorismo barcelonés en 
la tristísima época del señor Martínez 
Anido. 

La persona a quien debemos las in- 
teresantes noticias relacionadas con la 
estancia en Madrid del pistolero Pa- 
llas   ocupa   una   destacada   posición, 

que le obliga t gtardar secreto res- 
pecto a su nembrs, que no quiere 
que aparezca nezclado en este asun- 
to. Dueño por circunstancias casua- 
les de las conidencias del pistolero, 
únicamente a ina indiscreción nues- 
tra se debe qut estas confidencias se 
hagan públicas 

En este caso nuestra indiscreción 
se halla justifi:ada por el gran ser- 
vicio que prestimos, o creemos pres- 
tar, a la causa de la Justicia. 

ZARAGOZA ¡5 (3'45 t.).—Continúan 
en la cárcel dt Zaragoza los deteni- 
dos Pallas y 7arragó. La esposa de 
éste último hij solicitado del gober- 
nador civil de Zaragoza una conduc- 
ción especial, pagada por el propio 
detenido; perú el gobernador no ha 
podido acceder a lo pedido porque los 
presos están a disposición del gober- 
nador de B;jree!cna. 

Se insiste ricacho en que Tarrago lia 
tenido mucha participación en gran- 
des negocios hateleros, asegurándose 
que estuvo asociado a la Empresa del 
Ritz, de Madrid, y a las de otros Im- 
portantes hoteles de España. 

Se ignora cuándo serán conducidos 
a Barcelona. Parece que los trabajos 
que realiza con gran reserva la Poli- 
cía de Zaragoza no tienen relación 
con la muerte del señor Layret, y que 
probablemente se referirán a otros 
hechos sociales. 

Es muy elogiada la rapidez y acier- 
to con que realizaron este servicio los 
agentes de Vigilancia de Barcelona 
señor Ancho y Moreno, auxiliados efi- 
cazmente por el agente de Zaragoza 
señor Abello. (Febus). 

Universalidad de la Cultura 
F RENTE a Berl, que ataca a la cultura como a una fuerza de 

conservación, Guéhenno defiende a la cultura como a una 
fuerza de revolución; y si acusa a la cultura proletaria, no 

es por haberse puesto al servicio de una revolución, es por haber 
asociado a ella su destino, por haberse consolidado con ella como 
instrumento de orden (porque un orden no es otra cosa que una 
revolución lograda), por haber pasado al dominio de la autori-^ 
dad, de la transmisión y de la herencia, por haber perdido su 
poder de eterna negativa y de eterna renovación. 

Respuesta ingeniosa. Pero comete el error de abandonar la 
posición intelectual que la cultura debería precisamente defen- 
der, y de adoptar implícitamente la idea que la cultura tiene por 
misión combatir. Después de haber declarado que no se utiliza, 
que no se mecaniza el espíritu, he ahí que Guéhenno hace del 
espíritu el artesano de cierta evolución social, que él es libre de 
considerar, si le place, como un progreso humano, pero que no 
por eso deja de ser, en su ideal mismo, concreta, práctica, asun- 
to de acción; técnica, asunto de interés. Lo que él llama la cul- 
tura está, pues, subordinado a fines que consentimos, provisional- 
mente, en considerar como superiores, pero no por eso deja de 
estar, lo que es grave, subordinado. Berl se lamentaba de que 
la cultura fuese un medio en manos de la burguesía,- Guéhenno 
hace de ella un medio en manos del proletariado. Han renun- 
ciado muy fácilmente, ambos, a considerarla como un fin. La cul- 
tura no es burguesa, tampoco es revolucionaria, porque es puro 
juego del espíritu: frase que no es despreciable, porque este pu- 
ro juego del espíritu es el que tiende a su manumisión. Nuestros 
dos adversarios sienten la necesidad de juzgar la cultura en su 
relación con su sistema de referencias, que es la revolución. La 
cultura debe ser juzgada de manera absoluta. No es nada para 
el hombre sino un medio de dominar las circunstancias, de cono- 
cerse y de reconocerse en el funcionamiento de su vida esencial, 
libre de los objetos y de los días. Por ahí es por donde es huma- 
nismo—humanismo de lo esencial—; si desconfía de la experien- 
cia del hombre, si prefiere a ésta mitos y símbolos sentidos secu- 
larmente, es porque tiene miedo de no obtener del hombre sino 
una imagen incompleta y deformada, falseada por las diversas 
mentiras de los acontecimientos, de las costumbres, de las conven- 
ciones y de las leyes. Este puro acto del espíritu, cuya única ra- 
zón de ser es ir a buscar una amistad y una constancia humanas 
(como la filosofía va a buscar una razón humana) más allá de los 
accidentes políticos, éticos y sociales, no podría en ningún mo- 
mento rebajarse a un servicio,- asociarse a cierto movimiento bien 
definido, declararse solidaria de cierta forma de civilización, no 
sería otra cosa para la cultura que renunciar a su privilegio y a 
su esencia, que es tocar al hombre en ese punto de su ser que re- 
siste a toda civilización. La razón de ser de la cultura es rechazar 
las diversas apariencias del mundo: no puede adoptar y venerar 
una de esas apariencias; la razón de ser de la cultura es el reco- 
nocimiento de un inmutable,- no puede ponerse en juego en un 
cambio.  ' ^ 

THIERRY MAULNIER 

DIALOGO   DE   LOCUTORIO 
— 25-5-31 

INOCENCIO   FECED   ES   UN   HOM- 
BRE   DE   LA   ÉPOCA   TENEBROSA 

PREDICTATORIAL 
SEIS ANOS EN LA CÁRCEL POR SU- 
rrjECTO   uPi!oroairo;i   I>E   ATEK- 
TADO CONTRA PRIMO DE RIVERA 

En uno de los locutorios de aboga- 

—Lo siento mucho. Han llegado us- 
tedes tarde. Nada puedo decirles. 

—¿Por qué,  hombre? 
—Porque... No sé... No sé. 
Aquí tenemos que sostener un ver- 

dadero forcejeo. Hay que vencer a to- 
da costa, iít SPOSICIOR que nes cpc:;.c 
este hombre, que podrá ser todo lo 
malo que quieran, pero parece un 

dos de la Cárcel Modelo, y previa au-   DUen  hombre.  Tras de algunos rue- 
torización de la directora de Prisio- 
nes, señorita Victoria Kent, hemos 
conseguido entrevistarnos con Inocen- 
cio Feced Calvo, recluido en la celda 
número 518, y que el sábado último 
fué detenido en una ciudad andaluza. 
Inocencio Feced, alias «el Fecet», es 
un hombre joven, de treinta años, 
enjuto y simpático.  Tras de la reja 
del  locutorio apareció ante nosotros  litarista» 

gos, y casi, casi con fórceps, vamos 
sacando, una tras otra, las palabras 
que han de completar esta informa- 
ción. 

—¿Usted ha estado en la cárcel con 
anterioridad? 

—Sí; por delitos de imprenta. En- 
tre otros, por la publicación de un 
folleto titulado «España negra y mi- 

con una leve sonrisa en los labios. 
Vestía traje de color café; su rostro 
amarillento y enflaquecido da la sen- 
sación de que Feced está enfermo. 
Con la barba descuidada y sin cuello, 
este hombre, al. que se acusa de co- 
autor en un asesinato, nos tiende la 
mano, que nosotros no dudamos es- 
trechar. 

Al saber nuestra condición de infor- 
madores duda un poco, mira hacia 
el suelo y cuando levanta los ojos 
nos dice con monosílabos. 

—¿Es usted escritor? 
—Un poco. 
—¿Quiere decirme las relaciones 

que mantuvo con  Martínez Anido? 
—Directamente muy pocas. Creo 

que que le vi sólo una vez. Más ade- 
lante le diré a usted dónde, cuándo y 
por qué. El origen no deja de tener 
comicidad. 

—¿Estuvo usted afiliado al Sindica- 
to Libre? 

—Sí,  durante tres meses. 
—¿Por qué se afilió? 

FRENTE  AL  PORVENIR  DE  ESPAÑA 

Á MEJOR ECONOMÍA MAYOR LIBERTAD 
N UESTRA politica económica por 

revolucionaria y popular será 
más simple, objetiva y... econó- 

mica. Dejando aparte la prospección 
del suelo central ibérico estudiaremos 
un poco la zona pirenaica española 
hermanada por naturaleza con la ga- 
la, de la que tanto tenemos que 
aprender.   Efectivamente,   en la ver- 

tal vez en espera de que una virgen 
de palo, yeso o bronce realice el mi- 
lagro gasolinera a fin de que San 
Cristóbal anime sus automóviles y 
Belcebú alumbre los chisqueros? Fal- 
tos de iniciativa, los capitalistas es- 
pañoles les rezan, actualmente, a Dios 
y al Yanqui, siendo éste el que va 
absorbiendo el beneficio que rinde la 

Antonio R. GIRONELLA restal y botánica, y de especulación 
turística, geológica, espeleológlca y 
astronómica que la gran diversidad 
pirenaica permite. 

Por causas naturales el sistema irri- 

montañoso del Albarracín; el Huer- 
ca, el Martín y el Guadalupe, de cur- 
sos fructuosos para las tierras arago- 
nesas. Con todos estas aguas contri- 
butivas  del  Mediterráneo  por  el  ca- 

tiente francesa se desarrolla una cam- economía natural española. Nuevo in- 
paña petrolífera vieja quizás de' trein- dicio de lo necesaria que es la doble 
ta años y con resultados corazonado- revolución que preconizamos, 
res. De las montañas de Chalabre y La explotación petrolífera de los 
St. Gaudens hasta el declive vasco Pirineos, aparte el beneficio de carác- 
hacia el Atlántico, los manantiales de ter general que reportaría, favorece- 
oro negro se multiplican , aportación ría el desarrollo de aquella población 
que ha  hecho aumentar la produc- montañesa que vive al margen de la 

Un paseo completo por el Pirineo 
francés es concebible, y por el mis- 
mo se comprenderá la importancia de gatorio de España no puede ser co- nal del Ebro y con el resumen ebrlno 
las explotaciones hidrográficas, petro- mo el de Francia. Ni hombres ni dio- mismo, la multiplicación de centrales 
líferas, agrícolas, granjeras, científi- ses pueden rectificar lo dispuesto por eléctricas con un reflorecimiento co- 
cas y turísticas. El propio Lourdes ha la Naturaleza. Tenemos ríos menos mún de la industria y la agricultura 
sucumbido en su mística a causa del constantes que los galos, dimanantes es posible siempre que se utilicen to- 
peso comercial que la aplasta. El ba- éstos de los Alpes grandiosos, del Ma- 
zar, el hotel y la Banca están muy Cizo Central y de los montes Pirineos, 
por encima de la Cueva, que sin la Con los ríos Loira, Ródano, Sena, 
vecindad del río Gave repugnaría a Garona   y   el   Dordoña   en   motivos 

principales,  la tierra francesa dispo- 
ne de un sistema de riegos y otro de 

ción metropolitana a la cifra de 
23.844 toneladas contra 6.948 en 1938, 
o sea un aumento prometedor que, 
con las aportaciones de la Unión 
Francesa dentro de algún tiempo per- 
mitirá al país emanciparse. (Datos 
fijados en 1954). Ultra el pe- 
tróleo de refinería, Francia dispone 
del estimable recurso de las emanacio- 
nes gaseosas, que, convenientemente 
depuradas y recogidas, han dado na- 
cimiento al comercio del gas ambu- 
lante   llamado   butane,   con   el   cual 

civilización real con sus caminos pa- 
ra herradura, con sus casuchas com- 
partidas con las bestias, con su penu- 
ria de artesanía, con sus herramien- 
tas rudimentarias, con su despreocu- 
pación por el aseo, (que tanto con- 
trasta con la esplendidez montañera), 
con su carencia de escuelas gradúa- 

los sentidos. 
Viajar de un extremo al otro del 

Pirineo español sería ardua empresa 
por la impracticabilidad de muchos 
caminos, por los accidentes insalva- 
bles del terreno, por carencia de re- 
fugios y de sistemas de abastecimien- 
to. Existen pasos internacionales co- 
mo los del Bidasoa, Canfranc, Valle 
de Aran, Andorra, Puígcerdá y Per- 
thus, pero no un itinerario lógico que 

dos los medios (presas, canales, túne- 
les, muros de protección, apertura de 
caminos de hierro y cauchuteros, et- 
cétera) de ejecución posible. La cuen- 
ca general del Ebro bien supone una 
octava parte del conjunto geográfico 

das, con su concepción sórdida de la   conduzca de Port Bou a Irún y ade- 

navegación fluvial privilegiados a los hispano y la distribución y aprovecha- 
cuales  se  añade  el  beneficio  de  la miento racional de las aguas del gran 
atracción de la lluvia ejercida por la sistema fluvial  ebrino  alcanzarla  fá- 
vegetación y las humedades. cilmente la mitad de la riqueza agro- 

En España no tenemos tanta suer- industrial española. La industria del 
te, contrariedad que no desarma, no azúcar particularmente adquiriría un 
obstante, nuestros sueños de indepen- desarrollo importantísimo, las riberas 
dencia moral y económica. El sistema del río padre serían horteladas en sus 
fluvial  de Aragón y Cataluña puede próximos llanos y la gran planicie de 
aceptarse   como   satisfactorio  con   su Urgel, racionalmente laborada, por sí 

existencia... Quiérase o no, la vecin-  más con fáciles escapadas a la alta   Ebro caudaloso ladeando la Cordille-   sola  podría  convertirse  en  despensa 
dad de la industria despierta a los   montaña cual ocurre en el lado fran-   ra Ibérica y recibiendo en su orilla   de Cataluña. 

El  río Tajo,  circulante a trayectos 
en tajos profundos cual su nombre in- 
dica,  podría ser domeñado a base de 
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grupos  humanos  dormidos,   los  esti- cés.  Bellezas agrestes como el Circo izquierda las aguas de los afluentes 
muía,   moderniza y  dignifica.   Donde de   Gavarnie   las   hay   en   su   lado pirenaicos  Ega    Aragón,   Jiloca,   Píe- 

se da cocina, luz y calefacción a pue-   privan la suciedad y el encogimiento opuesto   totalmente  inéditas   para  el dra,  Gallego, los Noguera Rlbagorza- 
™?'T«h        y casenos desProvistos de   es donde más fructifican las ideas re- viajero.  Incluso la interesante Costa na y Pallaresa, el Segre (colector de   grandes embalses previa selección de 
gas L,eDon.                                                  trógradas.   Inversamente,   higiene   es Brava ha tenido que ser turísticamen- las tres corrientes que le preceden v 

Disponiéndose en la vertiente pire-   progreso y contrarrutina avance. Ver te descubierta  por los excursionistas de las del Esera y Envalira que le si- 
mismas carac-   el  Pirineo francés desde los montes de 25 pesetas para tres días, que ya guen); y el Llobregat, el río más ex- 

Alberes hasta St.  Jean Pied de Port empiezan a ser molestados por lo que plotado de España, que llega al mar 
es  un placer tanto por las bellezas su presencia pudiera incomodar a los por su propia cuenta.  A la derecha 
naturales penetrables como por la im- veraneantes millonarios.    La España del Ebro desembocan el Alhama, pa- 
portancia   industrial   lograda   por   el futura tendrá quehaceres a cumplir dre del vergel riojano; el Jalón, (que 
sistema   de   canalizaciones   y   presas, antes no conseguirá establecer los sis- se ha asimilado al importante Jiloca) 
todo lo cual permite presenciar una temas   hidrográfico,   comunicativo   y recogiendo   aguas   de   la   Cordillera 

teristicas territoriales, geográficas y 
geológicas que en la vertiente fran- 
cesa, ¿por qué no es estudiada, son- 
deada en lugares indicados por los 
especialistas? ; ¿por qué un fondo de 
riquezas probablemente  considerables 
se las deja en eterno e inútil reposo   red de comunicaciones casi perfectas,   de explotación agrícola, pecuaria, fo-   Ibérica, las del Moncayo y del nudo 

lugares impermeables, trabajo inmen- 
so, pero de una eficacia enorme para 
la vida de la nación puesto que un 
así de gigantesco sistema de recosida 
fle aguas permitiría la utilización de 
las m'smas para el riego de estepas 
castellanas y extremeñas, industriali- 
zar amnlias zonas e incluso convertir 
en realidad el sueño de Carlos V con- 

(Pasa a la página 3) 

—Yo pertenecía al Único. En éste, 
sin que sepa los motivos, se comenzó 
a dudar de mi conducta. Llegaron a 
la amenaza, y entonces decidí darme 
de baja en éste y afiliarme al otro. 
Me suponían espía. 

—¿Y cuan -i -.lempo tstuvo uskü en 
el Libre? 

—Tres meses. 
—¿Causa de la separación? 
—En el Libre se cometió un robo 

de documentos. Se me culpó a mí de 
ello, y como me amenazaban vine a 
Madrid. 

—¿No tuvo usted participación en 
ese robo? 

—En absoluto. La fatalidad, empe- 
ro, quiso que algunos de los docu- 
mentos sustraídos cayeran en mis ma- 
nos, y de aquí el fundamento de la 
suposición de que había sido yo el 
autor. 

—¿Y a su llegada a Madrid? 
—Me detuvieron. Para los que en- 

tonces gobernaban, que era Primo de 
Rivera y compañía — léase Martínez 
Anido—mi viaje obedecía, nada más 
y nada menos, que para atentar con- 
tra el dictador. Por esta suposición 
me habían tenido seis años en la cár- 
cel y he cumplido «la condena» en 
el Puerto de Santa María. 

—¿Y de la muerte del «Noi del Su- 
cre», qué sabe usted? 

—Lo  que nadie  ignora. 
—Le acusan a usted como coautor. 
—Sí, de eso me acusan y de eso 

mismo me acusaron. Por este asesi- 
nato se abrió sumario. Estuve proce- 
sado durante siete meses, y por úl- 
timo la causa se sobreseyó. 

(Sacado de «La Vozy> de Madrid) 

LAS  CARRETERAS  SE DISUELVEN 
MADRID, (OPE).—Debido al mal es- 

tado en que se encuentran las carre- 
teras españolas se ha calculado ofi- 
cialmente que para su acondiciona- 
miento se necesitan 8.040 millones de 
pesetas y para su conservación 1.064 
millones anuales. Y el Boletín de In- 
formación del Ministerio de Obras 
Públicas hace saber que la asignación 
disponible anual es de 1.350 millones, 
de los cuales corresponden 750 millo- 
nes a la modernización de la red prin- 
cipal. 

En la citada publicación se añade 
que las carreteras españolas corren 
peligro de desintegración, ya que «ca- 
miones y turismos, en estrecha cola- 
boración—peso y velocidad — actúan 
como fabulosos elementos destructo- 
res, que, de seguir así, en brevísimo 
plazo convertirán nuestras ya defi- 
cientes carreteras en campos intran- 
sitables para el tráfico moderno. 

Esto repercutirá en la conservación 
del parque nacional de vehículos, en 
el precio de los transportes, en el con- 
sumo de gasolina, en el movimiento 
turístico, etc. 

El Boletín, confirmando el mal es- 
tado de las carreteras, agrega: «La 
acción destructiva de tráfico y tiem- 
po, gana ventaja en progresión geo- 
métrica a las posibilidades a nuestro 
alcance para atajar el problema y 
cuando las atenciones de conserva- 
ción, que deberían producirse con 
puntual periodicidad, llegan a la ca- 
rretera, ya no se trata de conserva- 
ción propiamente dicha, sino de vol- 
ver a convertir en carretera un ca- 
mino que nos recuerda la estampa de 
un paisaje lunar». 
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